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Los temas relacionados con la figura histórica de Jesús de Nazaret sus-
citan hoy en día un especial interés entre algunos intelectuales y escrito-
res, y también en el público en general. Vale la pena comprobar cómo a
lo largo de estos últimos años, cuando se acercan las grandes fiestas cris-
tianas, como la Navidad y la Pascua, las cadenas periodísticas de informa-
ción divulgan algún hecho, que pueda representar un interrogante sobre
Jesús, fundado en el descubrimiento reciente de una pieza arqueológica o
de un manuscrito. Luego resulta que lo presentado como novedad era ya
conocido desde hace mucho tiempo, o incluso que algunos de los objetos
arqueológicos aducidos han sido mixtificados o son falsificaciones. Esta
segunda parte ya no suele trascender a la gran prensa internacional y que-
da su testimonio fehaciente en las revistas especializadas.

En otras ocasiones, la curiosidad que despierta hoy el mundo de lo
esotérico, junto a una fantasía desbordada, dan lugar a narraciones en las
que aparece implicado Jesús y su entorno de una forma «novedosa», lo
que obtiene un gran éxito en un buen número de lectores de todo el
mundo. En cambio, los libros serios y documentados sobre la figura de
Jesús quedan reducidos a un círculo de lectores muy restringido, a veces
porque el propio personaje parece importar menos que su entorno his-
tórico o las condiciones culturales y políticas en que desarrolló su mi-
sión.

Lo que hemos intentado ahora es precisamente presentar ese am-
biente histórico, en el que aparece de trasfondo Jesús y el cristianismo
naciente, pero atendiendo a las personas relevantes que por entonces lle-
varon la responsabilidad política, concretamente a la larga dinastía real
de los Herodes. Se da la circunstancia de que sobre el tema contamos
con una amplia y contrastada documentación histórica rigurosamente
verídica, apoyada además por numerosos descubrimientos arqueológicos
en el país, así como por los estudios sociológicos y económicos que va-
rios investigadores han realizado sobre la situación real del territorio Is-
rael-Palestina en aquellos años que coinciden con el cambio de era, es
decir, la etapa que comprende la segunda mitad del siglo I a. C. y una
gran parte del siglo I d. C.

Preámbulo
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Para la traducción bíblica se ha empleado normalmente la versión de
la Biblia de Jerusalén (Desclée de Brouwer, Bilbao 1998). Para la Misná
se ha empleado la traducción de Carlos del Valle (Sígueme, Salamanca,
1997). Para la Guerra Judía de Josefo, se ha solido utilizar la de J. M.
Nieto Ibáñez (Gredos, Madrid 1997-1999) y para las Antigüedades Ju-
días la versión anónima de Clie (Barcelona 1998). Para la consulta di-
recta del texto griego en la Guerra Judía y en la Autobiografía hemos uti-
lizado la edición de «Les Belles Lettres», París 1975-1982 y 1959
respectivamente. Para las Antigüedades Judías, la de la Harvard Univer-
sity Press, Londres 1969. Para la versión española de otros textos griegos
y latinos, nos hemos servido de N. Darrical en la edición española de J.
Comby y J. P. Lemonon, Roma frente a Jerusalén, vista por autores griegos
y latinos, Verbo Divino, Estella 1983, o directamente para Suetonio, la
de J. L. Romero (Éxito, Barcelona 1957); para Tácito, la de C. Coloma
(Espasa Calpe, Madrid 1947-1952), y para Plutarco, la de R. Romani-
llos (EDAF, Madrid 1962). En otras ocasiones, nosotros mismos hemos
vertido en español el texto original.

Nota sobre los textos
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Los Herodes constituyen cuatro generaciones de reyezuelos del anti-
guo Oriente. El fundador de la dinastía es Herodes el Grande, citado en
los evangelios como el gobernante del país cuando nace Jesús (Mt 2,1; Lc
1,5). El evangelio de Mateo es el que se explaya más sobre el carácter as-
tuto y receloso del personaje y su actuación sin escrúpulos (Mt 2,3-21).

El sucesor de Herodes en Judea fue su hijo Arquelao, también citado
en el evangelio en tono censurable (Mt 2,22), mientras que en Galilea lo
fue su otro hijo Herodes Antipas, quien figura repetidamente en los tex-
tos evangélicos como el causante de la prisión y muerte de Juan Bautis-
ta (Mt 14,1-12; Mc 6,14-29; Lc 3,19-20; 9,7-9) y como personaje dis-
tante y sospechoso respecto a la figura de Jesús (Mc 8,15; Lc 13,31-33;
23,5-12). El tercer hijo, Filipo, que gobernaba amplios territorios en el
Alto Jordán y más allá del lago de Genesaret, aparece también mencio-
nado en el evangelio (Mt 16,13; Mc 8,27).

El representante de la tercera generación es Herodes Agripa I, del que
se habla en el libro de los Hechos de los Apóstoles como perseguidor de
los cristianos, al ordenar la muerte del apóstol Santiago el Mayor y la pri-
sión de Pedro (Hch 12,1-19). El juicio que el autor de esta obra emite
acerca de este personaje de la dinastía herodiana es muy negativo (Hch
12,20-23). Por el contrario, ese mismo libro bíblico se refiere a Herodes
Agripa II, hijo del anterior y, por tanto, representante de la cuarta gene-
ración dinástica, y lo hace de forma mucho más comprensiva y casi has-
ta elogiosa (Hch 25,13-27; 26,1-32). Agripa II escucha en Cesarea un
discurso de Pablo no sin cierta complacencia, proclama ante el goberna-
dor romano la inocencia del apóstol, a quien llega a decir estas palabras
más o menos en serio: «Por poco me convences para hacer de mí un cris-
tiano» (Hch 26,28).

Pero al margen de todas estas citas bíblicas, que resaltan la relación di-
recta de la dinastía herodiana con la persona y obra de Jesús, nuestras no-
ticias sobre esos personajes y otros de su familia aquí ahora no mencio-
nados son extraordinariamente abundantes, gracias a Flavio Josefo, el
conocido historiador grecojudío del siglo I d. C., ya que ocupan una
parte importante en sus tres obras: La Guerra Judía, Antigüedades Judías

Introducción
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y Autobiografía, las cuales han llegado hasta nosotros en su integridad.
Aparte de Josefo, hay otras referencias a los Herodes en historiadores y
autores de época romana, como Filón de Alejandría, Tácito, Dión Ca-
sio, Plutarco, Suetonio, Estrabón y otros.

Conociendo con bastante profundidad a las personas de esa dinastía
reinante y teniendo amplios datos sobre su actuación, contamos con una
base sólida para adentrarnos en el medio ambiente en el que se desarro-
lla el origen del fenómeno histórico cristiano. Pero una historia fundada
sólo en acontecimientos personales y hechos políticos, por muy impor-
tantes que sean, es completamente insuficiente para las exigencias de la
historiografía moderna, que trata de conocer más a fondo la naturaleza
y estructura de la sociedad, su grado de desarrollo económico y la ma-
durez del proceso cultural en que se ve envuelta. Los datos, que las pro-
pias fuentes históricas antiguas nos brindan al presentar los avatares po-
líticos del momento, resultan ya una aportación básica bastante sólida
para abrirnos paso en este mundo del conocimiento histórico al que nos
referimos.

Afortunadamente, el ritmo de la investigación arqueológica en ese
país durante la última centuria ha sido acelerado y muy exigente desde
el punto de vista científico. Así, se ha logrado acumular una enorme can-
tidad de datos fidedignos sobre la vida de las gentes, que abarcan no só-
lo la tipología y estructura de ciudades y poblados, sino que nos ilustran
sobre las condiciones y formas de vida, igualmente acerca de las fuentes
de la economía, tanto en el aspecto agrario como industrial, y su tipo de
explotación, así como del grado de desarrollo técnico, etc. A esto hay
que añadir que los estudios realizados no sólo nos aportan datos sobre el
conjunto del país, sino que señalan diferencias significativas entre unas
regiones y otras, dato este muy importante para entender el movimien-
to migratorio de la población, descubrir los focos de atracción y profun-
dizar en las diferencias económicas y en sus causas, así como para des-
cubrir igualmente los distintos estratos sociales de la población y su
trayectoria a través del tiempo.

Sólo así nos será posible tratar de reconstruir con coherencia el pa-
norama histórico y el medio sociopolítico en que tuvieron lugar los ava-
tares de la dinastía de los Herodes, durante los cuales la historia nos ha-
bla de la vida corta de un personaje singular, Jesús de Nazaret, destinado
a cambiar la trayectoria histórica de la Humanidad con la implantación
de un movimiento religioso –el cristianismo–, que precisamente se ini-
cia en el territorio de Israel-Palestina en aquellos mismos años y en cu-
yo desarrollo intervinieron de una forma u otra algunos de los miembros
de aquel linaje real.

14 Los Herodes: una dinastía real de los tiempos de Jesús
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De este modo, aunque Jesús no sea el objeto directo de nuestra aten-
ción, él y los suyos saldrán constantemente en esta obra, y podrán ser
contemplados desde una perspectiva histórica seria, encajados en su ver-
dadero mundo, que si, por una parte, condiciona y matiza el carácter de
su actividad religiosa, por otra, pone más de relieve el valor de su singu-
laridad como un acontecimiento o, si se quiere, un fenómeno irrepetible
en la historia de la Humanidad, abierto a la trascendencia que el lector
quiera darle desde sus propias convicciones o creencias.

15Introducción

07.213-05. Introducción  16/7/07 12:48  Página 15



Es difícil hallar hoy un nombre adecuado para desig-
nar el país, objeto de nuestra atención, en el que gobernó
la dinastía de los Herodes, unas veces abarcando un terri-
torio muy amplio y otras muy restringido, según los ca-
sos. Muchos arqueólogos, para obviar la discusión entre
los conflictivos términos actuales de Israel y Palestina, de
claras connotaciones políticas, prefieren utilizar el viejo
nombre de «Tierra Santa» (Holy Land), como la famosa
Enciclopedia Arqueológica de Israel. Esto de ninguna ma-
nera es desechable, ya que, además de Israel y Palestina, el
antiguo territorio de que hablamos incluía frecuentemen-
te una parte importante del actual país de Jordania, así
como, en menor medida, ciertas zonas de Siria e incluso
del Líbano. Teniendo en cuenta las distancias que hay
desde el monte Hermón en el Antilíbano hasta el golfo de
Ákaba, y desde la costa mediterránea junto a Tel Aviv a la
ciudad de Amman, podría hablarse de un país muy alar-
gado, de unos 420 kilómetros norte-sur por 110 kilóme-
tros este-oeste.

La expresión más utilizada en la época a la que nos re-
ferimos (siglo I) era Judea. El rey más importante de la di-
nastía, que gobernó sobre territorios más extensos, Hero-
des el Grande, se titulaba Rey de Judea. Pero, tras su
muerte, la palabra Judea pasó a ser utilizada en un sentido
más restrictivo y conforme a la tradición, señalando única-
mente la montaña de Judá y Efraím y el tramo correspon-
diente de la costa mediterránea. Años después y en distin-
tas ocasiones, dentro incluso de la etapa que nos ocupa, la
expresión Judea volverá a tomar acepciones mucho más
amplias. Los nombres de Israel y Palestina son ajenos a la
toponimia de la época, pues, aun abarcando a veces prác-
ticamente todo el país, el primero sólo se utilizaba enton-
ces en un contexto histórico-religioso, y el segundo, deri-
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vado de la voz Pelistim (filisteos), no se generalizará en rea-
lidad hasta el siglo II d. C.

La estructura geográfica del país aparece determinada
por estos accidentes geográficos de oeste a este: La costa
mediterránea que viene a seguir una dirección norte-sur, o
si se quiere más bien nordeste-suroeste. Junto al litoral se
extiende una llanura sólo interrumpida en el tercio norte
por el monte Carmelo que prácticamente penetra en el
mar en forma de promontorio. Tras la línea de llanuras y
colinas, viene una cadena montañosa en la misma direc-
ción norte-sur, cuyas alturas máximas apenas sobrepasan
los 1000 metros sobre el nivel del Mediterráneo.

A partir de las laderas orientales de esta cordillera, y a
medida que se desciende más, aparece una zona muy seca,
que sobre todo en el tercio sur se convierte en un inhóspi-
to desierto: el desierto de Judá.

Más al oriente nos encontramos con una fantástica de-
presión, la fosa del Jordán, recorrida por este río, que, si-
guiendo la dirección norte-sur, dará lugar en el norte al la-
go de agua dulce de Genesaret y que más tarde, tras un
recorrido de unos 100 kilómetros, verterá sus aguas en el
mar Muerto, un gran lago de agua salada de unos 85 kiló-
metros de longitud, cuya superficie se halla a 403 metros
bajo el nivel del Mediterráneo, constituyendo el punto más
profundo de la superficie terrestre. Al oriente se encuentra
la meseta cerealística de Transjordania, que poco a poco se
irá convirtiendo en el famoso Gran Desierto Siro-Arábigo,
uno de los mayores del mundo.

De lo dicho y de otros elementos aquí no consignados
puede colegirse con facilidad que en Tierra Santa se dan
paisajes completamente distintos entre sí. Esto resulta fun-
damental para entender la historia del país, especialmente
en su vertiente económica. La diferencia que puede existir,
por ejemplo, entre el Negev al sur y las riberas de Genesa-
ret en el norte es en verdad sorprendente y nos pone de re-
lieve cómo a relativamente pocos kilómetros de distancia
aparecen dos ambientes del todo tan diversos. No es lo
mismo la región de Judá, sobria y montañosa, que los ver-
des y ricos valles de Galilea. Por eso resulta improcedente

18 Los Herodes: una dinastía real de los tiempos de Jesús
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considerar todo el país como un conjunto coherente, bus-
cando la media de clima y de producción agrícola, como
base de una reconstrucción ambiental histórica, error en el
que caen con frecuencia muchos historiadores. Es más, du-
rante el período que aquí nos ocupa, varias de estas zonas
han constituido estados independientes entre sí, lo que
echa por tierra la mayor parte de las deducciones que no
tengan en cuenta semejante diferenciación regional. Insis-
timos en que resultaría engañoso extender a Galilea lo que
sabemos sobre Judea a través de estudios y análisis que só-
lo afectan a esta última región.

Se ha hablado de que la media de lotes de tierra por fa-
milia en la Palestina no desértica podría ser en época ro-
mana de unas tres hectáreas, dedicadas fundamentalmente
al cultivo del trigo o cebada, aunque también podría tra-
tarse de viñas u olivos, siendo estos tres productos de la tie-
rra la base de la alimentación de entonces; es decir, pan y
derivados, uvas o vino y aceitunas o aceite. Si se tienen en
cuenta las variantes meteorológicas, la posibilidad de pla-
gas y otros contingentes, la economía familiar de la pobla-
ción media de entonces no pasaría del grado de simple
subsistencia, sin excluir posibles etapas de verdadera po-
breza y hambre.

Aparte de lo engañoso que resulta en estos casos obtener
una media, según acabamos de indicar, este panorama dra-
mático sobre las condiciones de la población en Tierra San-
ta suele olvidar otros factores indispensables para calibrar la
calidad de vida. Dejando a un lado el aprovechamiento de
los bosques bastante abundantes en algunas zonas, y sobre
todo la ganadería, muy importante entonces, pues el gana-
do menor pasta también en las zonas desérticas o semide-
sérticas, tal visión apenas tiene en cuenta otras fuentes de ri-
queza como la industria y el comercio.

No hay que olvidar que, en esa época, aproximadamen-
te las dos terceras partes de la población judía vivía fuera
del país, en la llamada diáspora, sobre todo en Egipto, Si-
ria, Asia Menor y la Europa mediterránea. Se calcula al me-
nos en 6 millones, de los cuales sólo poco más de 2 vivi-
rían en Tierra Santa. La relación entre los judíos de la
diáspora y los de Tierra Santa era muy estrecha y de nota-
bles consecuencias en el orden económico. Por ejemplo,
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sabemos que el aceite, de tantas aplicaciones rituales en-
tonces para lo que requería una pureza certificada, era ex-
portado desde Galilea a Siria en grandes cantidades, según
nos dice Flavio Josefo (Bell. Iud. II, 591-592), lo que su-
ponía un considerable ingreso para las comunidades que
habitaban el país. Por otra parte, Jerusalén y su templo se-
guían siendo un foco de atracción para los judíos de todo
el mundo, que solían peregrinar allí con motivo de las
grandes fiestas sobre todo de la Pascua, siempre y cuando
se lo permitieran sus posibilidades. Josefo habla de núme-
ros elevadísimos de peregrinos, que podían duplicar la po-
blación de la ciudad y, por tanto, contarse con cifras supe-
riores a los 100.000 peregrinos. Estas gentes, por lo general
judíos bien situados económicamente en sus ciudades de
origen, sean éstas Alejandría, Antioquía o la misma Roma,
por citar las tres ciudades mayores del Imperio, dejaban
considerable cantidad de dinero en el país con motivo de
su viaje, a costa de hospedajes, traslados, compras, adqui-
sición de ofrendas para el templo, etc. Con ello cumplían
lo que se manda en la Ley (Torá):

«Si el camino te resulta demasiado largo, si no puedes
transportarlo (el diezmo), porque el lugar que habrá elegido
Yahweh para poner allí su nombre te cae demasiado lejos, y
Yahweh tu Dios te ha bendecido, lo cambiarás por dinero,
llevarás el dinero en tu mano e irás al lugar que haya elegido
Yahweh tu Dios; allí emplearás este dinero en todo lo que de-
sees, ganado mayor o menor, vino o bebida fermentada, to-
do lo que te apetezca, y comerás allí en presencia de Yahweh
tu Dios y te regocijarás, tú y tu casa. Y al levita que vive en
tus ciudades no lo abandonarás, ya que él no tiene parte ni
heredad contigo» (Dt 14,24-27). 

Es lo que hoy podría llamarse el «sector terciario», que
en este caso favorecía más a las regiones menos prósperas,
como es el caso de Judea y su ciudad de Jerusalén, respec-
to a Galilea.

A su vez, además de los productos agropecuarios, del co-
mercio derivado del natural intercambio dentro del país y
del sector «turístico» originado por el peregrinaje, hay que
tener también en cuenta la pequeña industria, que adquiri-
ría una cierta importancia en Galilea con las fábricas de ce-
rámica y de salazón de pescado, y en Jerusalén con los im-
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portantes talleres de fabricación de vasijas en piedra, éstas
muy apreciadas por los judíos ortodoxos, ya que eran piezas
libres de toda impureza, a diferencia de los recipientes de
cerámica, expuestos a múltiples contaminaciones tras las
cuales debían ser necesariamente destruidos según la Ley.

Otro sector muy importante y cuya aportación econó-
mica a la sociedad debió ser considerable fue el de la cons-
trucción. Durante la etapa que aquí nos ocupa (siglos I a.
C. y I d. C.) se levantaron en el país grandes ciudades prác-
ticamente de nueva planta, como Sépphoris y Tiberias en
Galilea, Cesarea del Mar en Judea, Sebaste en Samaría,
Scythópolis (Bet Shean) en el valle del Jordán, o Cesarea de
Filipo junto a las fuentes de ese río. Pero, sobre todo, Jeru-
salén como ciudad sufrió una transformación radical y en
ella se construyeron impresionantes edificios, algunos de
los cuales, como el templo, pasaban por ser de los mayores
del mundo romano. La construcción movía mucho dine-
ro, y ese dinero revertía, aunque desigualmente, en toda la
población implicada, desde los proveedores de materiales y
transportistas, hasta los propios artífices y obreros, sin ol-
vidar, desde luego, a contratistas y arquitectos, que serían
los más beneficiados.

Pero es preciso hacer un mayor esfuerzo mental y tratar
de enfocar el problema desde un punto de vista más dis-
tante y también más totalizador. Sólo así el análisis econó-
mico sobre un territorio en una determinada etapa históri-
ca puede responder a la realidad de los hechos, teniendo en
cuenta las implicaciones de un mundo que progresiva-
mente se va interrelacionando con creciente aceleración.

Vamos a considerar así varios hechos, aunque aparente-
mente puedan parecernos muy ajenos. En la segunda mitad
del siglo I a. C. y durante todo el siglo I d. C., las damas ri-
cas de Roma seguían la moda de lucir vestidos de seda, y en-
tre sus joyas preferidas destacaban las perlas, si bien se apre-
ciaban mucho los diamantes, las esmeraldas, el ópalo y el
ágata. Estas preferencias se extendían también entre el ele-
mento femenino de otras grandes ciudades de occidente
dentro del Imperio. Por otra parte, en los juegos del anfite-
atro, además de las luchas de gladiadores, tenían lugar las
venationes, es decir, espectáculos en los que se utilizaban fie-
ras salvajes, en la mayoría de los casos procedentes de Áfri-
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ca. Pero en estos espectáculos gozaba de una estima parti-
cular, por su rareza y dificultad, la presencia de tigres. Ade-
más de todo esto, tanto los hombres como las mujeres, es-
pecialmente éstas apreciaban y se gastaban mucho dinero,
si disponían de ello, en la adquisición de perfumes.

Pues bien, tales elementos y productos y otros muchos
más, venían del oriente: La seda, de la China a través de una
larga ruta caravanera que atravesaba el Asia Central; las per-
las y los tigres provenían de la India, y los perfumes y pro-
ductos aromáticos principalmente de Arabia. Y todo llega-
ba al Imperio a través de su frontera oriental, en la que
nuestra Tierra Santa desempeñaba un papel muy relevante.
El escritor romano del siglo I, Plinio el Viejo (Nat. Hist. VI,
101; XII, 84), fue quien primero reflexionó sobre el alcan-
ce económico de esta situación. Sólo las mercancías, que en-
traban por la frontera procedentes de la India, dice él que
suponían 55 millones de sestercios al año. La seda se paga-
ba a peso de oro, y una buena perla podía valer en Roma al-
gunos millones de sestercios. Por eso, exclama Plinio: «La
India y la península Sérica (Arabia) todos los años arrancan
a nuestro imperio como mínimo 100 millones de sestercios.
¡Tanto nos cuestan nuestros caprichos y nuestras mujeres!».

Los principales puertos de embarque de todos estos va-
liosos productos eran Alejandría y Seleucia de Antioquía,
pero también compartían el negocio otros puertos de Ana-
tolia y Siria, y destacaban los fenicios de Beyrout, Sidón,
Tiro, Ptolemais y Dor, estos dos ya en la costa palestina. En
la propia Judea el más importante era el de Cesarea, aun-
que también hay que citar a Joppe, Ashdod, Ashkelón y
Gaza. El peso del comercio caravanero de Oriente en esta
zona era tan notable, que dio origen al desarrollo de ciu-
dades florecientes al borde del desierto, llamadas a absor-
ber en bruto las mercancías de las caravanas, para después
distribuirlas a través de los puertos mediterráneos. Nos re-
ferimos a ciudades como Petra, Filadelfia (Ammán), Gera-
sa e Hippos, que enlazaban con los puertos, sobre todo a
través del mercado distribuidor de Scythópolis (Bet She-
an), así como de las ciudades de Sépphoris y Tiberias en
Galilea, y en menor medida de la propia Jerusalén y de Se-
baste (Samaría). Evidentemente la zona de tránsito más
frecuentada era la Galilea, dando una vez más primacía
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económica a esta región ya de por sí la más rica. Aunque es
posible que los grandes negocios estuvieran mayoritaria-
mente en manos ajenas al país, de este gran comercio exte-
rior se beneficiarían evidentemente muchas personas de la
sociedad local, que servirían de intermediarios y facilita-
rían los servicios, incluida la gente más humilde, que po-
día aportar acémilas para el transporte, servir de arrieros y
hacer el oficio de estibadores en los puertos.

En cualquier caso, cuando se trata de sociedades del
mundo antiguo, es necesario olvidarse de hacer compara-
ciones inadecuadas, con cualquier situación actual, pues
tanto la revolución industrial como el fenómeno de la glo-
balización, unidos a un cambio radical de la estructura so-
cial, especialmente elocuente en la abolición de la esclavi-
tud, impiden sacar conclusiones acerca del verdadero nivel
económico o del estado de bienestar de una sociedad anti-
gua teniendo como parámetro referencias actuales.

Acerca del fenómeno social de la esclavitud en Tierra
Santa, contamos con pocos elementos para juzgar sobre su
importancia y magnitud en la época que estudiamos. Cier-
tamente había algunas grandes fincas agrarias que contaban
con esclavos, como parece deducirse de ciertos documentos
(archivo del agente Zenón al servicio de Apolonio, ministro
de finanzas de Ptolomeo II de Egipto, para inspeccionar fin-
cas en el país, que menciona esclavos en el campo), e inclu-
so hay citas evangélicas al respecto (Mt 13,27; 24,45-51; Mc
13,34), aparte de otras referencias que hablan de simples es-
clavos domésticos. Sin embargo, todos los indicios parecen
indicarnos que la esclavitud no fue allí un problema social
relevante, pues su presencia en el país parece restringida, en
comparación incluso con la existencia en el campo de sim-
ples colonos libres (Mc 12,1-9). Pero la fórmula que parece
más extendida en el agro palestinense es ciertamente la de la
propiedad familiar de pequeñas dimensiones.

En las ciudades, la condición social de sus habitantes
era muy variada, desde la existencia de clases pudientes que
controlaban negocios con base en el comercio, la industria
o la propiedad rural, pasando por una clase media de em-
pleados y artesanos, para terminar en un proletariado que
trabajaba a sueldo diario, sobre todo en la construcción y
los transportes.
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Sin que se pueda afirmar nada cierto al respecto, nues-
tra impresión es que el país en general no debía tener en-
tonces una situación económica muy distinta de la de otras
zonas del Mediterráneo, siendo naturalmente inferior en
algunos aspectos y superior en otros. Sin duda, había paí-
ses en conjunto más ricos que la provincia de Judea, pero,
volviendo al «peligroso» sistema de equilibrar las diferen-
cias, nos atreveríamos a decir que esta provincia no se ha-
llaba por debajo de la media del conjunto de los países me-
diterráneos del Imperio.

Desde luego, cuanto hasta aquí hemos apuntado sobre
la economía no tiene la pretensión de ajustarse a las nor-
mas rigurosas de análisis y estudio de la ciencia económi-
ca. Simplemente se trata de unas sencillas reflexiones sobre
el trasfondo económico-social, que siempre deben tenerse
en cuenta en cualquier indagación histórica.

A lo largo de la historia de la Roma republicana, nunca
se había pensado en que el Imperio entonces naciente pu-
diera extenderse tan lejos como para crear una zona fron-
teriza especial en el occidente de Asia. Durante siglos, Ro-
ma había luchado con enemigos poderosos del norte de
África, como Cartago, o del país helénico en el caso de Pi-
rro, Filipo V y Perseo. Desde luego, había sometido a re-
yezuelos, caudillos y tribus en toda Italia, en España, en el
norte de África y en el sur de Francia, pero no se había
planteado la posibilidad de enfrentarse con un gran ene-
migo en el Oriente, en la misma Asia. Es cierto que, por la
ambición sobre Grecia del rey seléucida Antíoco III, Roma
tuvo que dar una batalla con la consiguiente victoria sobre
territorio asiático, cerca de la ciudad de Magnesia el año
189 a. C., no lejos de la costa del Egeo. Pero la presencia
continuada de los romanos en Asia y el despertar de sus in-
tereses en Oriente provienen de que el rey Atalo III de Pér-
gamo dejó en testamento a Roma como heredera de su rei-
no, del cual ésta tomó posesión en el año 133 a. C.,
convirtiéndolo en provincia romana. Algunos años des-
pués, en el 75 a. C., haría lo propio el rey Nicomedes III
de Bitinia.
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El hecho es que Roma tuvo que verse enfrentada con los
estados poderosos que imperaban en el Asia occidental. En
primer lugar luchó contra el rey del Ponto, llamado Mitrí-
dates, que en el año 88 a. C. invadió la provincia romana
de Asia. La guerra, victoriosa para los romanos, fue co-
mandada por Sila (87-85 a. C.). De nuevo, en el 74 a. C.,
Mitrídates atentó contra Roma y esta vez invadió Bitinia.
El general romano victorioso fue en este caso Lucio Licinio
Lúculo (74-68 a. C.), quien dirigió sus tropas no sólo con-
tra el rey del Ponto, sino también contra el yerno de éste,
llamado Tigranes, rey de Armenia, el cual estaba creando
asimismo un imperio a costa de los antiguos territorios de
los seléucidas. Pero la presencia y dominio definitivo de Ro-
ma en Oriente se debe al general romano Pompeyo, que
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El padre de Herodes

Herodes I (74?-4 a. C.), llamado «El Grande» por Fla-
vio Josefo, fue hijo de Antípatro, «primer ministro» del rey
asmoneo Hircano II. No era judío de origen, sino idumeo.

Los idumeos constituían un pueblo que ocupaba el sur
del antiguo territorio de Judá. Como su nombre indica,
pertenecían a la etnia de los edomitas y se consideraban
descendientes de Esaú, el hermano del patriarca Jacob, es-
te último origen del pueblo israelita. En realidad, los edo-
mitas eran los antiguos habitantes del sur de Transjordania
en la montaña de Seir, con los que las gentes del viejo rei-
no de Judá habían tenido seculares diferencias y peleas.
Tras la invasión babilonia y la destrucción de Jerusalén,
buena parte de los edomitas pasaron al occidente del valle
del Arabá y se instalaron en la antigua tierra de Judá, mi-
gración que continuó en tiempos sucesivos por la presión
de los nabateos en territorio edomita. La Idumea, que así
acabó llamándose esta región, incluía algunas ciudades tan
conocidas como Hebrón, Lakish y Marisha, si bien la ciu-
dad más importante de los idumeos cisjordanos era Adora,
al suroeste de Hebrón.

El país fue conquistado por el rey judío Alejandro Janeo
(103-76 a. C.), quien, de acuerdo con su peculiar política,
obligó a los idumeos a incorporarse a Judá, pasando a ser
así judíos «a la fuerza». Pero éstos ni eran verdaderamente
judíos desde el punto de vista étnico y religioso, ni el resto
del pueblo judío los tenía, en efecto, por tales.

Entre los idumeos convertidos al judaísmo había un
prócer, llamado Antípatro o Antipas (contracción del
nombre anterior). Era un personaje dotado de las cualida-
des adecuadas como para que Alejandro Janeo le nombra-
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ra gobernador (strategós) de la nueva provincia judía. Este
Antípatro es el padre del Antípatro de quien ahora vamos
a hablar, y, por tanto, abuelo de Herodes.

A la muerte del rey Alejandro, el trono de Judea fue
ocupado por su viuda Salomé Alejandra (76-67 a. C.),
quien no pudiendo, como mujer, desempeñar el cargo de
sumo sacerdote, cedió este título a su hijo mayor Hircano,
reservándose ella el poder civil y entregándose plenamente
en manos de la facción político-religiosa de los fariseos. Sin
embargo, el personaje clave de este reinado, como conti-
nuará siéndolo también después hasta su muerte en el 43
a. C., fue Antípatro, hijo del antiguo gobernador de Idu-
mea. Parece que ocupaba ya el cargo de su padre tras la
muerte de éste hacia el año 70 a. C. Estuviera o no empa-
rentado con los nabateos, árabes cuya capital era la ciudad
de Petra, el hecho es que mantenía con ellos y con su rey
Aretas III una estrecha relación, que le iba a ser muy útil a
lo largo de toda su importante actuación política. Hombre
fino y astuto, de gran perspicacia en el planteamiento de
los problemas y de enorme habilidad para resolverlos, An-
típatro fue la sombra protectora que siguió velando por
Hircano a la muerte de su madre Alejandra.

En efecto, Hircano era una persona, más que tranquila,
indolente, que huía sistemáticamente de los problemas y se
conformaba con cualquier cosa, con tal que se le permitie-
ra simplemente el buen vivir. Por el contrario, su hermano
menor Aristóbulo era un hombre muy ambicioso, inquie-
to y luchador, es decir, exactamente la cara opuesta de la
moneda de Hircano. Aristóbulo, tras el fallecimiento de su
madre, no aceptó su testamento, y, buscando apoyo en los
saduceos, el partido contrario al de Alejandra, se proclamó
rey a los tres meses, después de derrotar cerca de Jericó a
las tropas de su hermano, a quien arrebató igualmente la
dignidad de sumo sacerdote. Hircano aceptó la situación y
no se vio demasiado contrariado ante la promesa de Aris-
tóbulo de dejarle tranquilo viviendo en su palacio y disfru-
tando de sus rentas.

Antípatro no podía permitir esto y debía proteger a su
pupilo Hircano contra el abuso y arbitrariedad del nuevo
rey Aristóbulo II (67-63 a. C.), personaje, por otra parte,
que nunca había sido de su agrado, tal vez por parecerse a
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él demasiado en ciertos aspectos. Instigó a Hircano para
que no se dejara dominar por la situación, inquietándole
ante el probable futuro incierto que le esperaba, pues en
cualquier momento su hermano podría darle muerte para
asegurar más su nueva e injusta posición. Antípatro, que ya
había hablado con su amigo Aretas, el rey nabateo, instó a
Hircano a refugiarse en la corte nabatea de Petra y allí pla-
nificar, con la ayuda de Aretas, la reconquista del poder ci-
vil y religioso en Judea.

Por fin, una noche Antípatro tomó consigo al destrona-
do rey y huyeron de su palacio en Jerusalén. Salieron sin
problemas de la ciudad y se dirigieron al vecino reino de los
nabateos, al otro lado del mar Muerto. Allí fue bien recibi-
do, y, tras largas conversaciones, se llegó a un acuerdo aus-
piciado por Antípatro, en virtud del cual Aretas iría hacia
Jerusalén con su poderoso ejército para reponer en el trono
a Hircano, pero éste en compensación entregaría a los na-
bateos las doce ciudades que les habían sido arrebatadas en
su día por Alejandro Janeo, entre las que se hallaba Máda-
ba, la que fuera en un tiempo famosa ciudad de Moab.

Tras los preparativos de rigor, la expedición se puso en
marcha. El ejército nabateo constaba, según Josefo (Ant.
XIV, 2, 1), de 50.000 hombres, si bien las cifras de este
historiador han de tomarse siempre con alguna reserva, a
causa de cierta tendencia a la exageración. No sabemos el
lugar donde se produjo la batalla, pero sí que fue favorable
a las tropas nabateas y que bastantes elementos, hasta en-
tonces partidarios de Aristóbulo, se pasaron al campo de
Hircano. Éste, apoyado por el ejército árabe, llegó a Jeru-
salén, mientras que su hermano se encerraba en el templo
con los sacerdotes y servidores del santuario, todos ellos
pertenecientes a la facción saducea. La posición era fuerte,
pues el monte del Templo estaba bien defendido por bue-
nas murallas. Aunque Hircano se apoderó del resto de la
ciudad y encontraba el apoyo del partido fariseo y de la ma-
yoría del pueblo, no hubo por el momento posibilidad al-
guna de rendir el magnífico refugio de Aristóbulo en el área
del templo.

Entonces sucedió un acontecimiento un tanto vergon-
zoso, que ha quedado registrado en la historia. Eran los días
de la Pascua, y los sacerdotes precisaban de gran cantidad
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de víctimas animales para mantener el culto en el templo
según prescribían los ritos. Desde lo alto de aquel lugar, los
sacerdotes clamaron a los fariseos pidiendo una tregua de
carácter religioso, en la que poder adquirir el ganado que
precisaban para los sacrificios, la consumación de los cua-
les afectaba, no sólo a los sitiados, sino a todo el pueblo ju-
dío, fueran unos de un bando u otro, puesto que se trataba
de cumplir el mandato de Dios. Los fariseos se negaron a
proporcionarles las víctimas y ofrendas que demandaban
los sitiados, pero éstos, como argumento convincente de
que no pedían nada gratis, les arrojaron desde la muralla el
importe correspondiente al valor de las piezas que solicita-
ban. Los fariseos, ávidos de dinero y aprovechándose de la
situación, exigieron la enorme cantidad de 1.000 dracmas
por cada cabeza de ganado. Los sacerdotes, en efecto, les
entregaron el dinero, pero los sitiadores se quedaron con
tan importante suma y, quebrantando su juramento, no les
dieron los animales. En aquella memorable Pascua, el pue-
blo judío no ofreció en el templo los sacrificios a su Dios,
poniendo la división interna y los intereses mutuos por en-
cima del cumplimiento de la Torá (la Ley).

Era ya el verano del año 66 a. C., y el general romano
Pompeyo el Grande había comenzado su brillante campaña
militar en Asia, atacando y derrotando a Mitrídates, rey del
Ponto, que en este caso no pudo recibir el apoyo de su yer-
no Tigranes, rey de Armenia, pues este país estaba siendo
atacado a su vez por el rey de los partos, de acuerdo con un
convenio secreto entre éste y Pompeyo. La presencia de tal
factor en el complejo mundo de Oriente iba a influir direc-
tamente sobre el problema de Judea. El año 65 a. C., Pom-
peyo envió a Siria a su lugarteniente Escaurio, y éste, ente-
rado del conflicto judío, quiso tomar parte en el asunto,
mientras que sus colegas Metelo y Lolio se apoderaban de
Damasco. Aristóbulo le envió una embajada y le ofreció en
obsequio nada menos que 400 talentos (cantidad enorme,
que podría ser equivalente a unos 40 millones de euros, es
decir, lo que se recaudaba fiscalmente en la región de Judea
durante todo un año). De nada le valió a Hircano compro-
meterse a donarle la misma cantidad si se ponía de su par-
te. La elección ya estaba tomada, y en consecuencia los ro-
manos se pusieron a favor de Aristóbulo y comunicaron al
rey nabateo que retirara su ejército del sitio de Jerusalén. Es-
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te monarca lo hizo así y, cuando Aretas e Hircano volvían
con sus tropas camino de Nabatea, Aristóbulo tuvo la osa-
día de salirles al encuentro, presentarles batalla, y derrotar-
les en Papirón, cerca de Jericó, batalla en la que perdió la vi-
da un hermano de Antípatro, llamado Falión. Aristóbulo
envió a Pompeyo un espléndido regalo, consistente en una
parra de oro valorada en 500 talentos, parra que acabaría un
día en el templo de Júpiter Capitolino de Roma.

Pero no iban a terminar así las cosas. El sagaz Antípatro
tomó de nuevo la iniciativa. En la primavera del 63 a. C. y
tras las brillantes campañas de Pompeyo en Armenia y el
Cáucaso, así como en toda la costa sur del mar Negro, el ge-
neral romano se dirigió al corazón de Siria para terminar
de someter todo este territorio, en el que quedaban los úl-
timos restos de los seléucidas bajo el ambicioso control de
Tigranes, el rey armenio recién derrotado por Pompeyo.
Siria fue transformada en una provincia romana y, estando
Pompeyo en Damasco, recibió las consabidas embajadas de
los judíos de ambas facciones, la de Aristóbulo y la de Hir-
cano. Al parecer, el propio Aristóbulo llegó a entrevistarse
con el romano. Y aquí es donde aparece la astucia de Antí-
patro. Independiente de ambas legaciones, acudió a Pom-
peyo una tercera en representación directa del propio pue-
blo judío, harto de soportar a los reyes de la dinastía
asmonea. Su mensaje incluía una renuncia a la soberanía
civil, demandando sólo a los romanos el establecimiento
de unas autoridades religiosas que, olvidando a los reyes-
pontífices, enlazaran con la antigua tradición del país. De-
trás de esta audaz comisión estaba la persona de Antípatro.
Pompeyo vio con satisfacción el alcance de la propuesta y,
sin comprometerse con ninguna legación, decidió em-
prender la marcha hacia el sur con la disculpa de dirigirse
a Petra para dar su merecido a los nabateos.

Aristóbulo, que tampoco iba a la zaga de Antípatro y
Pompeyo en las intuiciones y sutilezas, cayó en la cuenta
de que su causa estaba perdida, y, al llegar a la ciudad de
Dión, aunque hasta entonces formaba parte de la comitiva
romana, desapareció de escena huyendo a refugiarse con
los suyos en la importante fortaleza del Alexandréion, al
norte de Jericó. Entonces Pompeyo cambió el rumbo de su
marcha y, abandonando el proyecto contra los nabateos,
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pasó el Jordán y se dirigió hacia Judea. Envió mensajeros a
Aristóbulo para que le entregaran la fortaleza y éste asintió
y se fue a refugiar en la propia Jerusalén, que era un hervi-
dero de opiniones y opciones encontradas entre partidarios
de unos y otros. 

Pompeyo y su ejército siguieron la marcha hacia la gran
ciudad, que se entregó en sus manos salvo el monte del
Templo, donde una vez más Aristóbulo se hizo fuerte, apo-
yado por los sacerdotes. Después de un asedio de tres me-
ses, Pompeyo tomó el templo y penetró desafiante en el
mismísimo «Santo de los Santos», si bien mandó respetar
los objetos sagrados y ordenó que al día siguiente conti-
nuaran los sacrificios rituales. Designó como sumo sacer-
dote a quien lo había sido en un tiempo, es decir, a Hirca-
no. Más aún, le concedió el título de etnarca o jefe del
pueblo judío, pero ya no volvería a llamársele rey, puesto
que el país, aunque con cierta autonomía, pasaba a depen-
der de la nueva provincia romana de Siria. Aristóbulo fue
llevado a Roma para ser exhibido como uno de los trofeos
en el triunfo del general romano.

Mientras tanto, Antípatro no cejaba en su empeño de
controlarlo todo y apoyar a sus amigos. Como goberna-
dor de Siria había quedado Marco Emilio Escauro, el que
había sido lugarteniente de Pompeyo. Su misión consistía
en continuar la interrumpida guerra contra los nabateos.
Pero aquí es donde intervino Antípatro a favor de Aretas.
Primero se ganó una vez más la simpatía de los romanos,
abasteciendo a su ejército hambriento, que no se atrevía a
penetrar en el estrecho desfiladero que conduce a Petra.
Después acudió a su amigo Aretas, a quien persuadió de
la conveniencia de firmar una paz, aunque ésta supusiera,
como así fue en efecto, que el nabateo tuviera que in-
demnizar a los romanos con la apreciable cantidad de 300
talentos.

En el año 57 a. C. llegó a Siria como gobernador ro-
mano Aulio Gabinio, que permanecería un par de años en
el desempeño de su cargo. Tuvo ocasión de organizar una
expedición contra los partos que amenazaban la provincia,
y después intervino militarmente en Egipto para reponer
en el trono de Alejandría a Ptolomeo XII, el padre de Cleo-
patra. Curiosamente, en el ejército romano iba de oficial
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Marco Antonio, que entonces probablemente tuvo ocasión
de conocer a la que más tarde llegaría a ser su amante, la
jovencita Cleopatra, que tenía catorce años y que, según
la costumbre egipcia, estaba destinada a casarse con su her-
mano menor, Ptolomeo, de sólo seis años.

Pero la labor de Gabinio, que aquí más nos interesa,
consistió fundamentalmente en diseñar un sistema políti-
coadministrativo para la provincia de Judea. Quedó divi-
dida en cinco distritos o «sinedrios», independientes entre
sí y directamente vinculados al gobierno de Siria. Además,
comenzó la reconstrucción de las ciudades libres no judías,
como Scythópolis, Samaría y otras únicamente dependien-
tes del gobernador, como todas las de la costa y el resto de
las que formarán la Decápolis. Hircano quedaba sólo co-
mo sumo sacerdote y, aunque seguía llevando el título de
etnarca, no tenía jurisdicción civil alguna.

Pero la guerra civil entre los hermanos Aristóbulo e Hir-
cano no había concluido. Alejandro, uno de los hijos del
primero, consiguió fugarse cuando, en calidad de prisione-
ro, era trasladado a Roma acompañando a su padre. Vuel-
to a Judea organizó un ejército, y Gabinio tuvo que man-
dar al oficial Marco Antonio con sus tropas para acorralarle
en la fortaleza del Alexandréion, donde al fin se rindió.
Gracias a los ruegos de su madre fue amnistiado. A su vez,
Aristóbulo, que, tras el desfile triunfal de Pompeyo en Ro-
ma, permanecía allí en una situación de semilibertad, con-
siguió huir el año 56 a. C., acompañado por su otro hijo
llamado Antígono. Llegado a Judea, se enfrentó y fue de-
rrotado por la guarnición romana, tras lo cual volvió a ser
reenviado a la capital del Imperio, donde ingresó en pri-
sión, aunque incomprensiblemente quedaron libres sus
dos hijos, los cuales volvieron a su país y reanudaron la lu-
cha. Gabinio los derrotó, pero, con sorpresa de todos, Ale-
jandro logró casarse con Alejandra, una hija de Hircano.
Durante todo este tiempo, Antípatro apoyó con todo su
esfuerzo a los romanos e incluso suministró avituallamien-
to para el ejército durante la expedición de Egipto.

A finales del 55 a. C., Marco Licinio Crasso, como con-
secuencia del primer triunvirato, se hizo cargo de la pro-
vincia de Siria, para desde aquí acometer y conquistar el
imperio de los partos. El 53 a. C. sería derrotado en la fa-
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mosa batalla de Carras y poco después muerto en una em-
boscada, sucediéndole en el cargo de gobernador su lugar-
teniente, el cuestor Cayo Casio Longino, que con algunos
de los suyos había conseguido volver a Siria. En Tierra San-
ta se vio precisado a enfrentarse y en definitiva a doblegar
a un tal Pitolao, que había reunido un pequeño ejército pa-
ra reponer en el trono a Aristóbulo. También en esta ocasión
los romanos contaron con el apoyo incondicional de Antí-
patro, que se convirtió prácticamente en el árbitro de la si-
tuación y en delegado del gobierno romano en el país. De
él dice Josefo:

«Antípatro gozaba de gran influencia sobre él [Casio],
así como también sobre los idumeos. Antípatro se había ca-
sado con una mujer de esta última nación de una noble fa-
milia árabe, llamada Kypros; tuvo con ella cuatro hijos: Fa-
sael y Herodes, el que posteriormente fue rey, José y Feroas,
así como también una hija, Salomé. Antípatro tuvo rela-
ciones de amistad y hospitalidad con otros príncipes veci-
nos, especialmente con los árabes, entre los cuales colocó a
sus hijos mientras hacía la guerra contra Aristóbulo» (An-
tiq. XIV, 7, 3).

El 49 a. C. fue un año trascendental en Roma. César,
que había pasado con sus tropas el Rubicón, se apoderó de
la ciudad, y Pompeyo huyó a Grecia. Un año después éste
sería derrotado en la famosa batalla de Farsalia, tras la cual
fue asesinado al llegar huido a Egipto. Antípatro, pues, se
enfrentaba a una nueva situación muy comprometida.
Hasta entonces había sido amigo y colaborador de Pompe-
yo y los suyos, y ahora temía con razón que César le iba a
considerar como un enemigo en Oriente, a quien había
que abatir. Aristóbulo, que precisamente estaba en Roma,
aunque en calidad de detenido, se ofreció a Julio César pa-
ra, apoyándose en la reivindicación de sus derechos, elimi-
nar de Judea a todos los pompeyanos y especialmente a su
viejo enemigo Antípatro. César accedió en principio, pero,
por la conjura de algunos pompeyanos, Aristóbulo murió
envenenado en Roma, mientras su hijo Alejandro era ase-
sinado en Antioquía. Quedaba, no obstante, su otro hijo
Antígono, dispuesto a seguir reclamando sus derechos,
aunque, como comprobaremos, sin especial éxito, a la vis-
ta de los acontecimientos inmediatos.
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El nuevo mandatario de Roma enseguida se hizo cargo
de la importancia que tenía la posesión efectiva del Próxi-
mo Oriente, y por eso decidió acudir allí personalmente,
en este caso desembarcando en Alejandría, donde las ten-
siones internas en la corte de los Ptolomeos constituían un
punto clave en toda la política de la región. Precisamente
Pompeyo acababa de ser asesinado al desembarcar en Pelu-
sio. Era el otoño del año 48 a. C., y César se estableció en
el palacio real de Alejandría, protegido sólo por un peque-
ño ejército.

En el país había una lucha a muerte entre dos partidos:
la facción que apoyaba a Ptolomeo XIII y la que estaba de
parte de su esposa y hermana Cleopatra. Esta reina, que
entonces contaba con veintiún años, fue introducida a Cé-
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A Herodes se le conoce en la historia como «El Gran-
de». El origen de este apelativo se encuentra en un texto de
Flavio Josefo (Antiq. XVIII, 5, 4), en que se habla de la di-
nastía herodiana y donde por dos veces se le llama así, pa-
ra distinguirle de los demás miembros de su familia. La pa-
labra griega o Megas, el Grande, ha podido en este caso
aplicarse a Herodes, según creen algunos autores, simple-
mente por el hecho de que este personaje era cronológica-
mente «el mayor» de su linaje, frente a los otros Herodes,
sus descendientes, que siguieron llevando este nombre.
Más acertado parece considerar tal expresión, referida a es-
te Herodes, como reconocimiento de ser el rey más im-
portante de la dinastía, distinguiéndole así de los demás,
sin que por ello se trate de atribuir a Herodes I un título
especial de grandeza histórica en el ámbito universal, como
en el caso de Alejandro Magno o Carlomagno por ejem-
plo. De cualquier forma, es indudable también que Hero-
des el Grande se vio revestido de una cierta magnificencia,
que su obra de gobierno fue eficaz y que en sus días el país,
dentro de sus dimensiones, alcanzó verdadera grandeza.
Debe, pues, mantenerse el título, como algo que caracteri-
za históricamente al personaje, pese a todas las miserias hu-
manas que hemos contemplado en el capítulo anterior.

Habíamos dicho en su momento que Tierra Santa o
Israel-Palestina se llamaba Judea en la época de Herodes, y
que era un país mediterráneo ni mejor ni peor desde el
punto de vista económico, que la media de las provincias
romanas de la cuenca de ese mar. Sin embargo, cuando
Herodes comenzó a reinar, las incesantes guerras que venía
padeciendo desde hacía mucho tiempo, con lo que ello su-
pone de destrucción, gasto militar, inseguridad para el co-
mercio y abandono de la productiva vida rural, habían ido
esquilmando a la nación de los judíos. Si a esto se unen las
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exacciones a que la sociedad había sido sometida por sus lí-
deres, con el fin de poder comprar la benevolencia de los
romanos, nos encontramos con un panorama verdadera-
mente desolador. Pero los más de treinta años de paz casi
completa que supuso el reino de Herodes y la razonable se-
guridad que se vivió entonces en toda la frontera oriental
bajo el imperio de César Augusto, permitieron la recupe-
ración económica de Palestina.

Bien es cierto que por entonces se registraron algunas
catástrofes naturales que pusieron a prueba la buena mar-
cha del desarrollo económico. Una de ellas fue el gran te-
rremoto registrado en el país en la primavera del año 31 a.
C., que ocasionó, además de notables destrucciones, la
muerte de unas 30.000 personas y de una enorme cantidad
de ganado, así como la amenaza de una invasión de los ára-
bes de Transjordania aprovechándose del desconcierto. Pe-
ro todo fue sabiamente controlado por Herodes, y, como
ya hemos indicado con anterioridad, los nabateos acabaron
siendo severamente castigados en las proximidades de Fila-
delfia (Ammán).

La otra importante catástrofe fue la hambruna que se pro-
dujo hacia el año 25-24 a. C. con motivo de una cosecha de-
sastrosa debida a la sequía, que además acarreó la extensión
por el país de un brote de peste maligna. Ante tal adversidad,
Herodes se comportó de una manera honesta y eficaz. Se des-
hizo de gran parte del tesoro real, incluyendo adornos y vaji-
llas de oro de su palacio, y con el dinero consiguió que Pe-
tronio, prefecto de Egipto, enviara a Tierra Santa abundante
cantidad de trigo, que alivió la situación, salvó muchas vidas
e incluso permitió enviar alimento a las poblaciones limítro-
fes de Siria, aquejadas de la misma calamidad.

Una de las características de la extraña personalidad de
Herodes el Grande fue su afición desmedida a la construc-
ción, hasta constituir en él una verdadera obsesión que le
obligaba sin tregua a levantar palacios, renovar ciudades y
realizar obras de proporciones gigantescas. Especialmente a
partir del año 25 a. C., todo el reino de Judea se convirtió
en una inmensa obra abierta, donde trabajaban cientos de
técnicos y miles de obreros dedicándose incansablemente a
legar a la posteridad las muestras de grandeza y desafío del
poder de Herodes I.
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La inversión económica que se hallaba detrás de la
transformación material del reino, especialmente en sus
ciudades, era un indudable síntoma de que el Estado se
sentía progresivamente más fuerte y con mayores recursos
económicos al reactivarse el comercio, la agricultura y la
industria. Pero, a su vez, la creciente actividad constructo-
ra constituía en sí misma una fuente económica notable
para el propio país, al obligar a desarrollar una serie de in-
dustrias paralelas que proporcionaran los materiales exigi-
dos para obras tan importantes y variadas, a la vez que ofre-
cía trabajo bien remunerado a brigadas enteras de obreros.
Todo esto repercutía favorablemente en la economía de
una nación en la que se empezaba a manejar más dinero, y
ello llevaba consigo inversiones de todo tipo en pequeñas
y grandes empresas.

Herodes trató de desfogar su obsesión constructora ree-
dificando ciertas ciudades, a las que cambió por comple-
to no sólo su aspecto material, sino hasta su misma deno-
minación. Y nada más apropósito en los tiempos que
corrían, que dedicar esas nuevas joyas urbanas a su protec-
tor César Augusto, dándoles su nombre, lo que sin duda
supondría para él un halago. Este truco no lo había inven-
tado Herodes, sino que era una costumbre que se estaba
divulgando en todo el imperio romano y que tenía ya pre-
cedentes en la historia romana, como en el caso de la ciu-
dad hispana de Pompaelo (Pamplona), fundada por Pom-
peyo, y la Pompeiópolis del Ponto. Por supuesto, en el
mundo helenístico era una práctica conocida, y prueba de
ello son las ciudades de Alejandría, Ptolemaida y Seleucia.
En los años en que Herodes barajaba sus planes, en Hispa-
nia se fundaba la Colonia Caesar Augusta (Zaragoza) y la
«Ciudad de Julio (César Augusto)», es decir, Iulióbriga
(Retortillo de Reinosa). Por entonces o poco después ve-
mos ya a Caesaróbriga (Talavera de la Reina) y a Augustó-
briga (Talavera la Vieja), entre otras, sin olvidar casos si-
milares en las Galias y en la propia Anatolia.

En la costa mediterránea de Palestina había un puerto
llamado Torre de Estratón, que había sido entregado a la
jurisdicción de Herodes por el emperador. Como se sabe,
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Palestina carece de buenos puertos naturales, si exceptua-
mos el de Acco (San Juan de Acre) y el de Haifa, éste últi-
mo relativamente moderno, debido a las constantes modi-
ficaciones que originaba la desembocadura del río Nahal
Qishon. Los demás puertos, como Dor, Joppe y Ashkelón,
no reunían buenas condiciones y a veces resultaban inclu-
so peligrosos para el tráfico marítimo cuando las condicio-
nes no eran favorables. Como Acco –que entonces se
llamaba Ptolemais o Ptolemaida– no pertenecía a la juris-
dicción de Herodes, éste decidió construir en la costa un
gran puerto artificial que asegurara con regularidad las fun-
ciones de atraque de las naves para la carga y descarga de
las mercancías, lo que constituiría la clave para el desarro-
llo comercial del reino.

Partiendo de la base de que en cualquier caso era nece-
sario realizar una gran obra de ingeniería, se imponía la
elección del lugar más adecuado. ¿Por qué Herodes escogió
Torre de Estratón y no otro de los puertos más al sur, co-
mo Joppe, que ya funcionaba por entonces como el puer-
to principal del reino? Pensamos que la elección de Torre
de Estratón, al sur de Dor y del Carmelo, estaba en fun-
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ción de hallarse lo más cerca posible de Galilea y Samaría,
que eran las zonas de mayor tráfico comercial, conectando
más directamente con las ciudades de la Decápolis por
donde llegaban los productos de Oriente. Por el contrario,
Joppe, que era un puerto relativamente cómodo para los
habitantes de Jerusalén, se hallaba desplazado de las más
concurridas vías de comunicación, que venían por el nor-
te, y relegaba en parte a la montaña de Judá, separada de
Transjordania por el desierto.

El hecho es que, hacia el año 22 a. C, comenzaron las
obras espectaculares del nuevo puerto del reino. En adelan-
te ya no se llamaría Torre de Estratón, sino que recibiría una
denominación que celebrara el nombre del emperador. La
nueva ciudad y su puerto se llamarán Caesarea (gr. Kaisá-
reia). Aunque en la antigüedad siempre conservó este nom-
bre y sólo eventualmente se la denominó también Cesarea
de Palestina o incluso Cesarea de Estratón, en los tiempos
modernos se ha generalizado la expresión Cesarea del Mar
o Cesarea Marítima, para distinguirla de la otra Cesarea pa-
lestina, más conocida como Cesarea de Filipo. El nuevo y
grandioso puerto fue construido al sur de la antigua ense-
nada donde estaba el puerto de Torre Estratón y recibió el
nombre de Sebastos, que es la palabra griega que equivale a
la latina Augustus. Por lo que sabemos, tanto a través de Fla-
vio Josefo como de las investigaciones arqueológicas sobre
todo submarinas, se trataba de una obra colosal de ingenie-
ría, la última palabra de la técnica de entonces, siguiendo
las normas de Virubio en su tratado De Architectura, publi-
cado por aquellos años. Herodes quiso e impuso que el de
Cesarea superara en todo al famoso puerto del Pireo en Ate-
nas, que se consideraba como emblemático entre los puer-
tos del Mediterráneo oriental. En realidad, Sebastos com-
prendía tres puertos, el más importante de los cuales estaba
construido en mar abierto, pudiendo considerarse los otros
dos como dársenas interiores secundarias.

Las dimensiones del gran puerto eran de medio kilóme-
tro de longitud por unos 270 metros de anchura. Josefo ha-
bla de que los cimientos de los malecones estaban asentados
bajo el mar a una profundidad de 20 brazas, es decir, unos
35 metros. De cualquier forma, las oscilaciones epirogéni-
cas que ha sufrido esta costa en un período geológico tan
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pequeño como el representado en estos últimos dos mil
años, han sido tan grandes debido a la actividad sísmica de
esa zona, que resulta controvertido todo lo que se refiere a
la determinación de los cambios locales del nivel del mar. 

Estaba formado por un gran malecón al sur defendido de
los embates de la mar por un rompeolas a sus pies. Después
giraba casi en ángulo recto. Al muro del sur se contraponía
otro gran espigón por el norte. La bocana del puerto, de
unos 100 metros de anchura, se hallaba precisamente en el
extremo oeste de tal muelle, bien resguardada de los recios y
peligrosos vientos del suroeste. Estos grandes malecones te-
nían una anchura de unos 60 metros y comprendían, ade-
más del rompeolas, una muralla con torres, que hacia el in-
terior del puerto albergaba una amplia área porticada para
distintos servicios del puerto. A continuación se hallaba lo
que era propiamente el muelle de carga y descarga. La boca-
na poseía una alta torre probablemente para faro, a mano
derecha del navío que entra al puerto. A la mano izquierda
de éste se levantaba otra gran torre, aunque de menor altu-
ra, y en conexión con ella los pedestales de tres estatuas co-
losales que emergían del mar. La torre-faro se llamaba Dru-
so, en honor al hijastro de Augusto, hermano de Tiberio.

En cuanto a la técnica, Josefo nos habla de enormes si-
llares y, en efecto, éstos se han hallado en las proximidades
de la boca del puerto. Pero la importante novedad, que nos
han descubierto las investigaciones submarinas en la zona,
es la utilización de inmensos bloques anclados en el fondo
marino de lo que podríamos llamar hormigón fraguado en
encofrados de madera. Se trata de un conglomerado de
grava caliza, tierra y cenizas volcánicas traídas de los alre-
dedores del Vesubio en Italia. Hay bloques de 15 por 12
metros. La gigantesca obra debió ser inaugurada hacia el
año 10 a. C., y ello supuso una considerable aportación a
la economía del país, que se convertía en uno de los pun-
tos clave del comercio de Oriente.

A su vez, durante esa decena de años se fue levantando la
nueva ciudad, cuya extensión sería superior a 150 hectáreas
y con una población que puede estimarse tal vez en unos
80.000 habitantes, la mayoría de ellos no judíos, aunque
ciertamente existía allí un importante barrio judío. Especial
relevancia tenían los lugares para espectáculos públicos, co-
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mo el teatro para 4.000 espectadores, el anfiteatro y el hipó-
dromo. Precisamente para celebrar la construcción de la ciu-
dad y su puerto, Herodes inauguró unos juegos olímpicos
quinquenales, coincidiendo con la olimpíada 192, de acuer-
do con su obsesiva idea de competencia con Grecia. Además
de las competiciones atléticas, organizó concursos de músi-
ca y poesía, pero la novedad fue añadir a estos eventos los es-
pectáculos típicos de Roma, como las luchas de gladiadores
y los combates con fieras. Las carreras de carros y caballos
formaron parte principal de estas fiestas. Así nos es descrito
por Josefo el festival de la inauguración:
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«Dedicó el espectáculo al emperador, y determinó que se
celebrara cada cuatro años. Pagó con sus bienes todos los
gastos de este festejo, a fin de que fuera más elogiada su li-
beralidad. Julia, esposa de César, cuidó que se enviaran des-
de Italia muchas cosas que eran tenidas en gran estima, pa-
ra que nada faltara al debido esplendor. El gasto total no fue
inferior a quinientos talentos, Se concentró una gran multi-
tud en la ciudad; Herodes proporcionó alojamientos, ban-
quetes y diversiones a las legaciones procedentes de diversos
pueblos. Durante el día disfrutaban de los espectáculos, por
la noche de diversiones de un lujo costoso; se hizo famosa la
liberalidad de Herodes. En todo lo que se proponía hacer, se
esforzaba por superar lo realizado anteriormente» (Antiq.
XVI, 5, 1).

Estos juegos en honor de Augusto se celebraban no só-
lo en Cesarea, sino también en la propia ciudad de Jerusa-
lén, sin duda con gran escándalo de los judíos ortodoxos.
Pese a la indudable competencia con las olimpíadas de
Grecia que suponía la creación de estos nuevos juegos, He-
rodes quiso también figurar como patrono de aquellos,
aportando para ello sumas de dinero con el fin de que no
decayera su esplendor, y asistiendo al menos a uno de tales
juegos, en el que ocupó el cargo de agonoteta o presidente.

La otra gran ciudad, totalmente renovada por Herodes y
dedicada también a César Augusto, fue la antigua Samaría,
cuyo nombre se cambió ahora por el de Sebaste (= Augus-
ta). Situada en la montaña de Efraím, había sido durante
mucho tiempo la capital del reino norte de Israel. La ciu-
dad fue destruida por Juan Hircano en el 108 a. C. y ha-
bía sido empezada a reconstruir en los tiempos de Pompe-
yo y de Gabinio. Ahora, como ya hemos visto, Samaría
pasó a la jurisdicción de Herodes, y éste llevó a cabo su re-
construcción total, embelleciéndola con magníficos edifi-
cios. La rodeó de una sólida muralla que encerraba un es-
pacio de casi 90 hectáreas. La puerta principal se hallaba al
oeste y estaba flanqueada por sendas torres circulares. De
aquí partía la calle principal de casi 1 kilómetro de recorri-
do. Sebaste fue dotada de un buen foro, y junto a él se
construyó una basílica y no lejos un teatro. En una zona
más marginal, hacia el nordeste pero dentro del recinto
amurallado, se construyó el hipódromo, cuyas dimensio-
nes eran de 230 por 60 metros.
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Pero quizá lo más característico de la nueva Sebaste
fue un hermoso edificio en el centro, un templo pagano
dedicado a dos divinidades de carácter «político»: a la
diosa Roma y al dios Augusto. Hay que decir que la ma-
yor parte de los habitantes de Sebaste ni eran judíos ni
samaritanos (en sentido religioso), sino paganos, ya que
las últimas repoblaciones venían haciéndose con solda-
dos licenciados de los ejércitos romanos y herodianos, to-
dos ellos normalmente de religión ajena al judaísmo. En
este aspecto, Sebaste compartía con Cesarea el privilegio
de poseer un templo dedicado a César Augusto, pero,
mientras que apenas se conservan las ruinas del de Cesa-
rea, el de Sebaste exhibe hoy mucho mejor su planta con
su espléndida escalinata que permite la subida al podium.
Se encuentra justamente en lo alto de la colina, donde se
levantaba en otro tiempo el palacio de los antiguos reyes
de Israel.

Julio César, tras su trágica muerte, fue elevado a la cate-
goría de divinidad. Igualmente, a los primeros emperadores
romanos no se les consideraba como dioses hasta después
de su muerte. Otra cosa hubiera sido demasiado fuerte pa-
ra la mentalidad romana, tradicionalmente republicana,
que consideraba a sus emperadores como principes (los pri-
meros) dentro de un teórico mundo de ciudadanos iguales
ante la ley, y odiaba visceralmente la idea de someterse a re-
yes y señores. En efecto, César Augusto fue elevado por el
senado de Roma a la categoría de dios después de su muer-

79La obra colosal de Herodes

7. Escalinata de acceso 
al gran templo de

Augusto como divinidad,
en la ciudad de 

Sebaste-Samaría.

07.213-08. Cap. 3  16/7/07 12:50  Página 79



te el 19 de agosto del año 14 d. C., parangonándole con
los grandes fundadores: Eneas, Rómulo y el divino Julio
(Divus Iulius). Pero fuera de Roma, especialmente en
Oriente, donde existía una tradición relativa al carácter di-
vino de los reyes, que se apropiaron también los monarcas
helenísticos, comenzó a extenderse el proceso de diviniza-
ción a César Augusto ya en vida de éste, con el tácito con-
sentimiento del gobierno romano.

Precisamente Herodes el Grande fue uno de sus princi-
pales promotores. Bien es cierto, que el mismo nombre de
Sebastos (Augusto) presentaba ya de por sí indudables evo-
caciones de carácter religioso. El templo de Julio César, pa-
dre adoptivo de Augusto, en el foro de Roma, parece que
sirvió de modelo a la erección de los primeros templos de-
dicados a César Augusto en Oriente. Conviene notar que
en los templos del Divus Iulius que se hallaban en Nicea y
en Éfeso, junto a la estatua de Julio César, había otra de
Roma, uniéndose así el culto a ambos símbolos del poder
imperial. Pues bien, esta conjunción de Roma y el empe-
rador constituía el motivo central del culto en el templo de
Augusto en Sebaste-Samaría. Y eso mismo sucedía en Ce-
sarea, donde en el Augusteum, o templo dedicado a este
personaje, se colocó una estatua del emperador de mayor
tamaño que la de Zeus en Olimpia y, junto a ella, otra de
Roma, similar a la de la diosa Hera en Argos.

El tercer templo, que Herodes había erigido a César Au-
gusto en Judea, fue el de la ciudad de Páneas (más tarde es-
ta ciudad se llamará también Cesarea), en las fuentes del
Jordán. Allí había un santuario en honor del dios de la na-
turaleza y la montaña, conocido como Pan, en parte asi-
milado a Dionysos, que databa ya de los tiempos de An-
tíoco III, cuando en los alrededores de aquél lugar éste
obtuvo una memorable victoria sobre su enemigo Ptolo-
meo V, el rey de Egipto. El manantial de la más importan-
te fuente del Jordán surgía de una cueva, y el Augusteum,
edificado por Herodes con mármoles blancos, abría su fon-
do precisamente sobre la boca de la caverna. La fachada se
conoce sólo a través de su representación en monedas y te-
nía cuatro columnas jónicas, pero los demás elementos del
edificio han aparecido en las excavaciones arqueológicas
allí realizadas.
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El templo de Sebaste se alza sobre una plataforma o po-
dium de 83 por 72 metros con una altura de unos 15 me-
tros. Como hemos dicho, se accede a ella por una gran es-
calinata, en cuya cima se encuentra el altar al dios Augusto.
La cella propiamente dicha tenía 35 por 24 metros, y en su
interior debía hallarse la imagen del emperador, alguno de
cuyos restos aún se conserva.

Además de Cesarea y Sebaste, Herodes construyó otras
ciudades en Judea, como Agripeo, en honor de su amigo
Agripa, levantada sobre las ruinas de la antigua Antedón en
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la costa mediterránea, junto a Gaza. También fundó Antí-
patris, en recuerdo de su padre, sobre la antigua Aphek. Es-
ta ciudad se hallaba en la fértil llanura de Sharón, no lejos
de la costa, junto a las fuentes del Yarkón. Otra ciudad que
Herodes embelleció notablemente fue Jericó, si bien las
obras más importantes realizadas en ella se refieren al pala-
cio real y su entorno, de los que hablaremos más adelante.
La ciudad tenía, según Estrabón (Geogr. XVI, 2, 41), 100
estadios de longitud de un extremo a otro, lo que supone
una distancia de 18,5 kilómetros, dato evidentemente exa-
gerado, aunque se esté refiriendo a todo el conjunto del oa-
sis, incluido el complejo palaciego real y el llamado Parque
del Bálsamo, por donde se extendían las plantaciones de
este apreciado arbusto. Los arqueólogos han hallado algu-
nos restos de casas y, sobre todo, el emplazamiento del hi-
pódromo y del teatro, que se hallan en Tell es-Samart, un
poco al suroeste de Tell es-Sultan, emplazamiento del pri-
mitivo Jericó en el Antiguo Testamento. El hipódromo de-
bió ser el lugar destinado por Herodes para la matanza que
tendría lugar tras su muerte y que evitó la intervención de
su hermana Salomé.

Poco más al norte de esta ciudad, Herodes levantó otra
llamada Fasael, en honor de su difunto hermano. Asimis-
mo este rey fue el constructor del famoso Haram de He-
brón, un fastuoso y sólido edificio que encierra la tumba
de los patriarcas Abraham, Isaac y Jacob, junto a sus muje-
res. Las paredes, construidas con grandes sillares (hasta de
7,5 por 1,4 metros), tallados al estilo herodiano con már-
genes muy pulidos, presentan pilastras adosadas. Dentro
del recinto el pavimento es de losas de piedra.

Finalmente, la gran ciudad, que fue objeto de un nue-
vo planteamiento urbano, en el que destacaban importan-
tes edificios, fue la propia Jerusalén. Es discutible si la es-
tructura del actual trazado de las calles en la llamada
«Ciudad Vieja», con un marcado concepto geométrico (ca-
lles paralelas y perpendiculares) es de origen herodiano, da-
do que la ciudad ha sufrido tantas destrucciones y radica-
les cambios a lo largo de los siglos. Pero, desde luego, la
línea de las murallas responde en gran parte al diseño de
Herodes e incluso su estructura actual conserva a veces al-
gunas hileras de sillares que ciertamente son herodianos. El
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sistema defensivo de la ciudad en este momento nos es des-
crito minuciosamente por Josefo (Bell. Iud. V, 142-159).
Herodes restauró las murallas, levantadas por el rey asmo-
neo Juan Hircano a finales del siglo II a. C., dotándolas de
60 torres, y construyó una nueva línea de defensas, el lla-
mado Muro II, para proteger el barrio que se había ido for-
mando al norte de la ciudad. También se preocupó del
abastecimiento de agua, haciendo obras en la traída que
venía desde más allá de Belén.

Aunque las excavaciones arqueológicas han descubierto
algunas casas del tiempo de Herodes, como la llamada «Re-
sidencia Herodiana» en el actual Barrio Judío de la Ciudad
Vieja, los edificios más importantes que este rey levantó en
Jerusalén y fueron el orgullo de sus planes arquitectónicos
eran su palacio y, sobre todo, el templo. De ambos habla-
remos algo más adelante con la debida extensión. Ahora
cabe citar únicamente la edificación de un teatro al parecer
dentro de la ciudad, aunque se ignora su localización pre-
cisa, y, ya fuera del recinto, la construcción de un anfitea-
tro y de una hipódromo, cuyo emplazamiento tampoco ha
sido hasta ahora identificado.

La «fiebre constructora» de Herodes el Grande fue más
allá de los límites de su reino. Según Josefo (Bell. Iud. I,
422-425), edificó gimnasios en las ciudades sirias de Trí-
poli, Damasco y Ptolemais, levantó la muralla de Biblos,
en Beyrout y Tiro construyó templos, ágoras, pórticos y
exedras, en Sidón y Damasco edificó teatros, en Laodicea
el acueducto, en Rodas reconstruyó el templo de Apolo, y
en Antioquía cubrió de mármoles una gran avenida de más
de 3 kilómetros.

Ha sido siempre normal que los distintos monarcas a lo
largo de la Historia hayan disfrutado de más de un palacio,
especialmente con vistas a los cambios estacionales; es de-
cir, palacios de verano o de invierno. Esta circunstancia ad-
quiere dimensiones extraordinarias en el caso de Herodes
el Grande, hasta el punto de que el tema merezca aquí un
apartado especial. Para entenderlo es preciso insistir una
vez más en la obsesión constructora que caracteriza toda la
vida del rey de Judea.
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El palacio principal de Herodes se hallaba naturalmen-
te en Jerusalén. Aunque en esta ciudad existía al menos
otro palacio tradicional al servicio del rey, el antiguo pala-
cio de los Asmoneos, sin embargo Herodes quiso hacer un
alarde de su riqueza y poderío construyéndose un nuevo
palacio en la llamada Ciudad Alta, cerca de la actual puer-
ta de Jaffa, sobre lo que hoy es Barrio Armenio. Desgracia-
damente, las destrucciones y vicisitudes de todo tipo que
ha sufrido la ciudad a través de los siglos no nos han per-
mitido que llegara prácticamente nada a nosotros de tan
monumental edificio. Por eso tenemos que atenernos a la
descripción que de él nos hace Flavio Josefo (Bell. Iud. VI,
176-182). Estaba rodeado de una muralla de más de 12
metros de altura. Su estructura no era la de un edificio úni-
co, sino la de un conjunto de pabellones en medio de fan-
tásticos jardines con fuentes y estanques de agua llenos de
estatuas de bronce. Se accedía a los pabellones mediante
pórticos con bellas columnatas en las que se combinaban
piedras de distintos colores. En el interior las estancias eran
fabulosas, con artesonados de oro, y rodeadas de toda cla-
se de lujos. Podían alojarse allí hasta cien invitados. Parece
que todo el palacio estaba dividido en dos grandes conjun-
tos, que recibían los nombres de Cesareo y Agripeo (Bell.
Iud. I, 402).

Al norte del palacio, pero formando parte del conjunto,
se hallaba un amplio y suntuoso cuartel para la guardia real,
con dos piscinas. Remataba todo el complejo arquitectónico
el ángulo noroeste de la muralla de la ciudad (Muro I), don-
de se elevaban tres fantásticas torres que coronaban este real
palacio. He aquí la descripción de Flavio Josefo:

«Habían sido construidas por el rey Herodes en la anti-
gua muralla y por su magnitud, por su belleza y por su soli-
dez destacaban por encima de todas las que había en el mun-
do [...]. La torre Hípico, llamada así en honor de su amigo,
era cuadrada [...] y completamente maciza. Sobre este con-
junto compacto de piedras perfectamente unidas se encon-
traba una cisterna [...] y encima una construcción de dos
plantas [...], dividida en estancias decoradas de diversas for-
mas. Finalmente la cerraban almenas [...] y baluartes [...], de
forma que la altura total sumaba ochenta codos 1. La segun-

1 Unos 35,5 metros.
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da torre, que Herodes llamó Fasael por su hermano, medía
igual de ancho que de largo [...]. Encima había un pórtico
[...], protegido por parapetos y pretiles. En la parte central
del pórtico se alzaba otra torre en la que había lujosas habi-
taciones y también un baño, de modo que a esta torre no le
faltaba nada para parecerse a un palacio. La parte superior es-
taba adornada a su alrededor por parapetos y por pequeñas
torres. Su altura total llegaba a unos noventa codos 2. Su for-
ma era similar a la del Faro, que ilumina a los navegantes que
se dirigen a Alejandría, aunque su perímetro era mucho más
grande [...]. La tercera torre, Mariamme, pues así se llamaba
la reina, era maciza hasta una altura [...]. Las estancias de la
zona de arriba eran más suntuosas y estaban más adornadas
que las de las otras torres [...]. La altura total de esta torre de
Mariamme era de cincuenta y cinco codos 3. Las torres, que
eran de tan grandes dimensiones, parecían aún más altas por
el lugar donde se hallaban» (Bell. Iud. V, 161-172).

Estas tres espléndidas torres no fueron demolidas en la
destrucción de Jerusalén el año 70 d. C., sino que Tito qui-
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so que se conservaran como trofeos de su victoria. A pesar
de ello sólo han llegado hasta nuestros días los restos de la
torre de Hípico, con el nombre de Torre de David, dentro
de la estructura de la actual Ciudadela. Se conservan de ella
16 hiladas de enormes sillares, labrados al estilo herodiano,
sobre las que se ha rematado posteriormente la actual cons-
trucción, que data de la época de los Mamelucos a princi-
pios del siglo XIV. Como se ve, una vez más, Herodes gus-
taba de personalizar sus construcciones, poniéndolas el
nombre de sus amigos y familiares.

Otro palacio levantado por Herodes I fue el de Cesarea.
En realidad, Josefo habla de «palacios» en plural (Antiq.
XV, 9, 6). El que han puesto a la vista las excavaciones ar-
queológicas es el llamado «Palacio del Promontorio», al sur
de la ciudad, no lejos del teatro. Es un edificio de unos 110
metros de longitud por unos 60 de anchura. En su centro
hay una gran piscina, que estaba rodeada de pórticos. Se
han descubierto varias estancias con el suelo de mosaico de
decoración geométrica. Probablemente se trataba de una
mansión real veraniega, al estilo de las llamadas «villas
marítimas», pero es posible que en otro lugar de la ciudad
más céntrico estuviera el gran palacio de piedras blancas de
que habla Josefo (Bell. Iud. I, 408) y que después sería la
residencia oficial de sus sucesores y de los gobernadores
romanos.

También se han hallado las ruinas de un palacio de la
época de Herodes el Grande en la ciudad de Páneas, al oes-
te del santuario de Pan, sobre una terraza. La parte excava-
da es un criptopórtico y parece que puede datarse del mis-
mo momento en que se construía el Augusteum de que
antes hemos hablado. En cambio, no se han descubierto
hasta ahora las ruinas del palacio de Herodes en Sebaste-
Samaría, lugar muy del agrado del rey, donde contrajo ma-
trimonio con Mariamme y más tarde con Malthake.

Verdaderamente espectaculares son, sin embargo, las rui-
nas del palacio de invierno en Jericó, quizá el más frecuen-
tado por Herodes y donde éste al fin terminó sus días. La
extensión de todo el complejo palacial, que se encuentra en
Tulul Abu el-Alayiq al suroeste del oasis, abarca la conside-
rable extensión de unas 30 hectáreas. Está atravesado por el
torrente llamado Wadi Qelt, que, procedente de un ma-
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nantial en pleno desierto de Judá, suele llevar agua con fre-
cuencia durante el invierno. En todo caso, ya los reyes as-
moneos cuidaron de hacer sendos acueductos, desde las
fuentes de Ain Qelt y desde Ain Na’aran, para suministrar
el agua necesaria al complejo palaciego, pues en un lugar tan
privilegiado ya habían levantado allí sus palacios de invier-
no. La construcción más antigua se debe a Juan Hircano
(134-104 a. C.), quien elevó allí una torre de defensa y más
tarde todo un edificio palaciego, incluso con piscinas que se
alimentaban a través de un conducto hecho de arcilla, cuyas
aguas procedían entonces únicamente de Wadi Qelt.

El complejo palacial fue notablemente ampliado por
Alejandro Janeo (103-76 a. C.), a quien se debe la cons-
trucción de un nuevo palacio fortificado que se levantó so-
bre un montículo artificial, el cual enterraba gran parte del
antiguo edificio. Más al este se construyeron dos grandes
piscinas natatorias, un pabellón y un jardín rodeado de un
pórtico de columnas. En tiempos de la reina Alejandra
(76-67 a. C.) se siguió construyendo en esa zona, levan-
tándose dos palacios gemelos con sendas piscinas y nuevos
jardines. A todo el conjunto se añadieron, probablemente
en los días de Matías Antígono (40-37 a. C.), unas termas.
Ya en los tiempos de Alejandro Janeo funcionaban los dos
nuevos acueductos que traían las aguas de los dos manan-
tiales antes citados.

Nos hemos detenido en estas construcciones asmoneas
porque se trata del primitivo palacio que utilizó Herodes y
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donde habitó Cleopatra en el viaje para visitar sus posesio-
nes hacia el 34 a. C. Pero parece que ya por entonces se es-
taba construyendo otro edificio al lado opuesto del Wadi
Qelt, el llamado primer palacio de Herodes. Todos los es-
tudiosos están de acuerdo en que la piscina donde se aho-
gó el joven Aristóbulo era una de las dos grandes que ha-
bían sido construidas en tiempos de Alejandro Janeo,
precisamente su bisabuelo, piscinas que las excavaciones
han puesto claramente a la vista, incluidos los diques y las
escaleras de bajada. El terremoto del año 31 a. C. afectó es-
pecialmente a la fosa tectónica del Jordán-mar Muerto, co-
mo ha podido comprobarse también en las excavaciones de
Qumrán. En consecuencia, tras la ruina total o parcial de al-
gunos edificios, Herodes comenzó a construir el llamado
segundo palacio, que era una notable ampliación por el le-
vante del conjunto asmoneo.

Sólo hacia el 15 a. C., Herodes acometió la grandiosa
construcción de su tercer palacio aguas abajo del wadi y en
ambas orillas. Por el norte se levantó un edificio junto al
escarpe de la terraza fluvial. Tenía unos 100 metros de fa-
chada, la mitad de la cual presentaba un vistoso pórtico de
columnas. Atravesando éste, a la izquierda se accedía a una
gran sala de recepción en cuyo interior se levantaban tres
hileras de enormes columnas, al frente y a cada costado. El
suelo era un pavimento compuesto de losas, pero en el cen-
tro había un mosaico. Las paredes estaban pintadas con
frescos. Más a la derecha, el edificio incluía dos peristilos
de bellas columnas, aunque éstas no tenían las dimensio-
nes de las columnas del salón. Había igualmente otra sala
de recepción pero más modesta y unas termas al estilo ro-
mano con todas sus dependencias (apodycterium, tepidaria,
caldarium y frigidarium) para proceder al verdadero rito de
los baños pasando de calientes a fríos. Asimismo existían
otras salas y habitaciones, entre ellas una posible sala del
trono al fondo del primer peristilo.

Pasando al lado sur del wadi por un puente se llegaba a
un fantástico y amplísimo jardín adornado con pórticos,
otra gran piscina y un pabellón redondo sobre lo alto de un
montículo artificial, todo ello cercano al primer palacio de
Herodes, que aún seguía en uso. Además de todo esto, en el
área palaciega existían largas naves destinadas a servicios,
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dormitorios, talleres, etc. Probablemente en este tercer pa-
lacio es donde Herodes vivió sus últimos días y donde tu-
vieron lugar los dramáticos acontecimientos narrados por
Josefo, a los que nos referimos en el capítulo anterior.

* * *

Además de los palacios que Herodes edificó en las ciu-
dades, levantó otros en medio del desierto, lo que consti-
tuye una de las singularidades más características del excén-
trico personaje. Es cierto que ya los reyes asmoneos habían
construido fortalezas en el desierto para controlar los posi-
bles ataques de las bandas de beduinos y especialmente las
amenazas constantes de los nabateos. Algunas de tales for-
talezas parece que, en efecto, estaban bien dotadas y no ca-
recían de ciertas comodidades como para que sirvieran
de residencia ocasional para altos jefes o personajes reales
en determinadas circunstancias. Tal debió ser el caso, por
ejemplo, del Alexandréion y de Masada, pero esto nada tie-
ne que ver con la «genial» idea de Herodes de convertir se-
mejantes fuertes en palacios superlujosos, con todo lo que
pudiera pedirse de confort y riqueza, en lugares totalmente
aislados y de suyo privados de los servicios más elementales,
entre ellos el agua. La superación de estas limitaciones na-
turales constituyó un reto para la mente de una personali-
dad desequilibrada como la de Herodes el Grande, quien
logró realizar unas construcciones prodigiosas en unos lu-
gares absolutamente inhóspitos, las cuales sólo la arqueolo-
gía del siglo XX ha podido descubrir con verdadero asom-
bro. Todas ellas están en torno al áspero desierto de Judá, y
son las siguientes: Alexandréion y Kypros, al norte y sur del
oasis de Jericó; Herodium y Maqueronte, al borde del de-
sierto, el primero en Cisjordania y el segundo en Transjor-
dania; y finalmente Hircania y Masada, en pleno desierto
de Judá cerca de las riberas del desolado y fatídico mar
Muerto.

No es extraño que para un judío del siglo I este desier-
to, donde predicaba el profeta Juan Bautista, evocara si-
multáneamente la idea contradictoria de un lugar solitario
azotado por el viento y unos fantásticos palacios visitados
por los personajes más acicalados y lujosos. El evangelio
pone estas palabras en boca de Jesús:
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«¿Qué salisteis a ver en el desierto? ¿Una caña agitada por
el viento? ¿Qué salisteis a ver, si no? ¿Un hombre elegante-
mente vestido? Mirad, los que visten con elegancia están en
los palacios de los reyes. Entonces ¿a qué salisteis? ¿A ver un
profeta? Sí, os digo, y más que un profeta» (Mt 11,7-9).

En efecto, en el desierto de Judá, además de las cañas que
crecen en las orillas del Jordán, donde Juan bautizaba a es-
casos metros del desierto, y de los míticos palacios herodia-
nos, vivían también monjes y anacoretas judíos pertene-
cientes a ciertas sectas, como en el caso de Qumrán, y al
parecer también otros que pretendían continuar la tradición
de los antiguos profetas e «hijos de los profetas», vestidos
con piel de camello y correa a la cintura (2Re 1,8; Za 13,4).
Era el caso del Bautista, que, por cierto, acabaría sus días de
forma trágica precisamente en uno de aquellos palacios.

Los de Hircania (El Mird), Kypros (Tell el-Aqaba) y el
Alexandréion o Alexadrium (Sartaba) no han sido sufi-
cientemente excavados aún. En el primero los arqueólogos
prospectaron los restos de una ocupación monástica de
época bizantina; en el segundo hallaron los restos de un
edificio con columnas de capiteles corintios, paredes con
frescos y mosaicos en el suelo. También descubrieron las
ruinas de unas termas. En el tercero han aparecido las rui-
nas de un peristilo de columnas corintias y paredes deco-
radas con estuco. Pero nosotros vamos a fijarnos más bien
en los tres palacios del desierto bien excavados y estudia-
dos: el Herodium, Maqueronte y Masada.
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El Herodium, llamado por los árabes Tell Fureidis, se en-
cuentra a unos 5 kilómetros al sur de Belén, justo al co-
mienzo de la zona desértica. Su silueta, que se percibe per-
fectamente desde el propio Belén, es inconfundible con el
resto de las colinas del desierto, por su claro perfil tronco-
cónico. La ubicación allí de este palacio-fortaleza fue idea-
da por Herodes para conmemorar su victoria contra los
enemigos –Matías Antígono y los partos– cuando en el año
40 a. C. iba camino de Masada con el fin de liberar a su fa-
milia refugiada en esta última fortaleza (Bell. Iud. I, 265).
Pero la construcción no se llevó a cabo hasta el año 24 a. C.,
y debía estar ya concluida el año 15 a. C., cuando fue visi-
tada por Marco Agripa acompañado por Herodes (Antiq.
XVI, 2, 1). Se trata de una obra colosal, muy del estilo de
las aficiones arquitectónicas de nuestro personaje. El perfil
geométrico de la colina, que se eleva unos 60 metros desde
su base, no es precisamente algo casual, sino consecuencia
de una remodelación artificial de la montaña.

En efecto, este verdadero «Castillo de Herodes», situado
en el fondo del paisaje, como curiosamente refleja la tradi-
ción europea en los «belenes» de Navidad, fue originaria-
mente construido sobre una colina mucho más baja que la
actual. Lo que ocurre es que el esbelto edificio fue recu-
bierto de tierra y piedras hasta más de la mitad de su altu-
ra, creando así una montaña artificial. La entrada a la puer-
ta de la fortaleza, que ahora aparece como subterránea y se
encuentra a media colina, era originariamente el acceso ló-
gico al piso principal del aparentemente soterrado palacio.
Se trataba de una construcción de planta circular con cua-
tro torres, una de las cuales, la de más entidad, sobresalía
por encima de todo el edificio. En el interior de éste había
un jardín con su peristilo de columnas, desde el que se ac-
cedía a un comedor de gala o triclinium, varias habitaciones
y dependencias y unas termas romanas, además de servicios
y vivienda destinados a los criados y a la guardia real.

Con resultar todo esto fastuoso e increíble, tratándose
de un castillo en el desierto, quizá lo más inesperado era
encontrarse con el complejo que se había construido en el
llano al pie de la fortaleza por el norte, que venía a ser ca-
si una verdadera ciudad, como dice Plinio el Viejo (Nat.
Hist. V, 70). Sobresalía un fantástico palacio de 130 metros
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de fachada principal por 54 de profundidad. Asimismo un
fabuloso estanque con un bello pabellón circular en su cen-
tro rodeado de columnas. Además de estas construcciones
y de otras naves destinadas a servicios y talleres, había ba-
ños termales, cuya agua venía a través de un acueducto des-
de Artás, y un monumental edificio rectangular construi-
do con sillares, que tenía columnas adosadas en su interior.
Todos los indicios apuntan a que se trata de un mausoleo
o cámara funeraria con su nefesh o cúpula evanescente, en
torno al cual deberá estar la verdadera tumba, aún no des-
cubierta, del propio rey Herodes, que según Flavio Josefo
había querido ser enterrado en tal lugar. A este céntrico
edificio conduce una majestuosa avenida de 25 metros de
anchura, que se prolonga en una longitud de unos 350 me-
tros. No es aventurado pensar que se trata de la explanada
prevista por el rey para el desfile de su comitiva funeraria,
la cual está descrita así en Josefo:

«El cadáver fue llevado en una litera de oro, adornada con
muchas y diversas piedras preciosas, y un manto de púrpura.
El muerto estaba vestido de púrpura con una diadema y en-
cima una corona de oro; en su diestra llevaba el cetro. Alre-
dedor de la litera caminaban los hijos y sus muchos parien-
tes. Detrás marchaban los soldados, según su nación y sus
diversas denominaciones, dispuestos en esta forma: en pri-
mer lugar, los guardias; luego los de Tracia, los germanos y
los galos, todos en uniforme de campaña. Finalmente la mul-
titud del ejército, como si marcharan a la guerra, presididos
por sus jefes y centuriones. Seguían quinientos siervos con
perfumes. Se dirigieron hacia el Herodio, a la distancia de
ocho estadios; según había ordenado, fue sepultado en este
lugar. Y en esta forma Herodes finalizó su vida» (Antiq.
XVII, 8, 3).

(Justamente al entrar el presente libro en la imprenta en
mayo del 2007, los medios de comunicación han divulga-
do las declaraciones del arqueólogo E. Netzer, según las
cuales se han descubierto varios fragmentos del sarcófago
de piedra que con buenas razones se atribuyen a la tumba de
Herodes. Fueron localizados a media ladera de la colina
del Herodium, en la zona nordeste de la misma.)

Otro de los grandes palacios era el de Maqueronte (Qal’at
el-Mishnaqa), a unos 7 kilómetros de la orilla oriental del
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mar Muerto, en una zona de colinas donde se encuentra la
pobre aldea de Mekawer, al sur del llamado Wadi Zerqa
Ma’in. Se halla sobre un elevado cerro de forma troncocó-
nica, aunque evidentemente no tan regular como el del He-
rodium, y desde lo alto del cual puede contemplarse el mar
Muerto y un amplio paisaje de Cisjordania.

La cima, donde se encuentra el palacio-fortaleza, es un
lugar bien defendido por la naturaleza del terreno con
enormes e insalvables escarpes en la mayor parte de su con-
torno. La construcción está enmarcada por un recinto
amurallado en el que se incluyen tres torres cuadradas de
defensa y los restos de lo que pudo ser una cuarta. La plan-
ta de la fortaleza resulta algo irregular, siendo su eje mayor
de 110 metros, y abarca una superficie de unos 4.000 me-
tros cuadrados. En las excavaciones arqueológicas se ha
puesto a la vista un gran peristilo de 28 columnas con una
cisterna en el centro, que aseguraba disponer de agua po-
table. A este peristilo daban dos importantes triclinios, uno
mayor que el otro, que debían comunicarse entre sí. El edi-
ficio guarda además un largo corredor, dos patios y más de
una veintena de distintas cámaras y estancias.

Al nordeste de la fortaleza real se encuentra la «ciudad
baja» de que habla Josefo (Bell. Iud. VII, 173), rodeada
también de murallas con torres, y de una extensión supe-
rior a la del palacio. Las excavaciones aquí no han sido más
que iniciadas. Se trataba pues, como dice Plinio, de «la for-
taleza principal de Judea después de Jerusalén» (Nat. Hist.
XV, 72), y, aunque su construcción inicial se remonta a la
época asmonea, Herodes la amplió y la colmó de comodi-
dades y de lujo. No es, pues, extraño que, por ejemplo, su
hijo Herodes Antipas escogiera este palacio para celebrar
en él la fiesta de su cumpleaños, al que estaban invitados
los magnates y oficiales de su tetrarquía (Mc 6,21). Aun-
que la narración evangélica no precisa el lugar, sí lo hace,
en cambio, Josefo señalando a Maqueronte (Antiq. XVIII, 5,
2). Por su parte, Marcos (véase su paralelo en Mt 14,3-12,
aunque más pobre en detalles) nos indica algunas circuns-
tancias que parecen recobrar todo su valor histórico tras el
resultado de las excavaciones. Así, por ejemplo, el texto se
refiere a un triclinio doble y separado: una sala donde co-
mían los hombres y otra donde lo hacían las mujeres. Tam-
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bién el hecho de que Salomé, la hija de Herodías, pasaba
de uno a otro para bailar ante el rey, o para dirigirse a su
madre solicitando el consejo acerca de lo que debía pedir a
Herodes como recompensa (Mc 6,17-28). A su vez, la co-
municación descubierta entre el palacio real y la ciudad ba-
ja, destinada a servicios, estancia de soldados y servidores,
donde probablemente se hallarían los calabozos, permite
comprender la rapidez con que se desarrolla la escena de la
decapitación del Bautista y la rápida entrega de su cabeza a
Salomé.

La descripción minuciosa del «magnífico» palacio, su
emplazamiento estratégico, «la grandeza y belleza de sus
aposentos» y todo el entorno están ampliamente descritos
en Flavio Josefo (Bell. Iud. VII, 164-189), resultando todo
ello comprobado hasta en sus detalles por las investigacio-
nes y excavaciones arqueológicas allí realizadas.

Sin embargo, el más sorprendente e increíble de todos
los palacios herodianos del desierto es el de Masada, en la
zona más inhóspita y apartada, en lo alto de una montaña
poco menos que inaccesible, y en cuya construcción se des-
pilfarró el mayor lujo. Se encuentra a 3 kilómetros de la
orilla occidental del mar Muerto, frente a la península de
Lisán, en una comarca donde el índice de pluviosidad es
inferior a los 100 milímetros anuales, es decir, la parte más
desolada del desierto de Judá. La montaña sobre la que se
eleva está a 246 metros por encima del nivel de base en el
lado oriental y su cima forma una explanada irregular, cu-
yo eje mayor es de 600 metros. Es, pues, una meseta de un
acceso sumamente difícil, dada la caída casi vertical de sus
laderas. Había sido una decisión arriesgada pero brillante
por parte de los Asmoneos la idea de construir allí una for-
taleza, con el fin de controlar y defender la frontera sur de
Judea contra las incursiones de los árabes procedentes del
desierto, tales como los nabateos. La idea de convertirlo
ahora en un palacio de lujo y placer era algo que iba más
allá de cualquier juicioso sentido de la realidad, y que sólo
hubiera tenido algún sentido si se dispusiera de un heli-
cóptero, elemento del que evidentemente carecían las gen-
tes del siglo I a. C. El turista de hoy sube a Masada por un
teleférico que salva el vacío, no sin dejar en el viajero una
sensación de aventura y riesgo.
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No es extraño, pues, que Herodes, cuando en un mo-
mento de euforia invita a su amigo el todopoderoso Mar-
co Agripa a visitar personalmente sus increíbles palacios
del desierto para hacer un alarde de su poderío y excéntri-
ca genialidad, omita la visita a Masada. Los romanos, tras
la caída de Jerusalén el año 70 d. C. tardaron tres años en
conquistar esta fortaleza, arbitrando para llevarlo a cabo
una colosal obra de ingeniería militar, cuyos restos son hoy
perfectamente visibles. Construyeron una rampa de tierra
y piedras armada en una estructura de madera (agger), que
ha pasado a la historia como una de las realizaciones más
increíbles de la poliorcética de todos los tiempos. Los le-
gionarios romanos ascendieron por la rampa y asaltaron la
muralla. Los defensores, atónitos ante el poderío y decisión
de los romanos, se suicidaron antes de caer en manos de los
audaces atacantes.

Uno de los caminos de que disponía Herodes y sus gen-
tes para subir y bajar al palacio es todavía practicable y re-
cibe el nombre de «sendero de la serpiente». De una an-
chura que no suele exceder un metro en los mejores tramos,
va zigzagueando la falda oriental de la montaña entre abis-
mos, y obliga a invertir en el recorrido casi una hora. En
realidad es sólo recomendable para deportistas y gente afi-
cionada al montañismo. Flavio Josefo lo describe así:

«Le dan el nombre de “serpiente” por su parecido con ella
por su estrechez y sus múltiples vueltas. Pues este camino
corta por entre los salientes rocosos de los precipicios, mu-
chas veces retrocede sobre sí mismo, luego se va extendiendo
a pequeños trechos y así a duras penas consigue llegar ade-
lante. Es preciso que quien camine por esta senda apoye con
firmeza un pie tras otro. Existe un claro peligro de muerte al
pasar por allí, ya que a ambos lados se abren precipicios con
una profundidad que puede dejar aterrorizado a la persona
más audaz» (Bell. Iud. VII, 282-283).

Había otro camino por el oeste, que en principio resul-
taba más accesible, pero en su parte más estrecha Herodes
había construido una torre prácticamente inexpugnable
que impedía por completo el paso. Esta subida iba a que-
dar años después enmascarada durante el sitio romano, al
construir los soldados sobre ella la gran rampa que permi-
tió la toma de Masada.
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En la cumbre de la meseta había una gran muralla de
piedra con 37 torres, que rodeaba todo el perímetro al bor-
de del acantilado, la cual tenía dos puertas, una al levante
que daba a la senda de la serpiente, y la otra al poniente en
donde desembocaba este segundo camino. Muy cerca de
ésta se hallaba un palacio real de considerables dimensio-
nes, donde se ha descubierto la sala del trono y otras de-
pendencias, una de ellas con un magnífico mosaico, así co-
mo habitaciones y baños. Una parte importante del
edificio estaba dedicada al complejo de servicios y almace-
nes, así como también a oficinas de carácter administrati-
vo. En torno al palacio real y bastante próximos a él, había
otros pequeños palacios o villas, destinadas a diferentes
miembros de la familia real y una piscina natatoria. Se han
descubierto hasta cinco de estos pequeños palacios.

Pero, sin duda, el más impresionante de todos los pala-
cios era el que se hallaba en el extremo norte de la expla-
nada. Constaba de un gran edificio administrativo y de
enormes almacenes, para asegurar por mucho tiempo el
abastecimiento de todo el personal. No olvidemos que es-
tamos en medio de un desierto. Formando parte del mis-
mo complejo se encontraba un edificio de grandes dimen-
siones, destinado a termas, con todos los elementos y
comodidades de unos lujosos baños romanos. Sin embar-
go, el verdadero palacio real, haciendo un auténtico alarde
de capricho arquitectónico, se hallaba materialmente col-
gado de un saliente rocoso en forma de proa de navío, que
se lanza sobre el abismo. Tiene tres terrazas escalonadas,
que van descendiendo cada una más alocadamente asoma-
da al vacío. La superior consta de una serie de habitaciones
con paredes cubiertas de frescos y suelo de mosaicos. Dan
a una preciosa balconada semicircular con bellas columnas
jónicas. De aquí se desciende a la terraza media, que está
sobre el acantilado a unos 20 metros en un nivel inferior, a
la cual se baja por una escalera construida en parte con ele-
mentos de madera. El edificio que aquí se levanta consiste
en unas estancias de recreo pegadas a la roca y un temple-
te rodeado de una doble hilera de columnas, desde el que
se puede contemplar y recrearse con una visión casi aérea
del fantástico desierto de Judá. Más abajo, a unos 15 me-
tros de desnivel, colgaba la terraza inferior, la más arriesga-
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da, en parte soportada por muros que completan su asen-
tamiento sobre la roca. Consistía en un pórtico de planta
cuadrada (17,6 metros de lado) con doble hilera de co-
lumnas corintias adosadas. El suelo debía ser de madera y
las paredes tenían pinturas al fresco. Todavía desde aquí, en
un desafío a la naturaleza, se descendía algunos metros más
hasta unos pequeños baños de recreo, donde podían sola-
zarse quienes habían estado disfrutando de aquella loca
contemplación del paisaje.

Además de los palacios reales del oeste y del norte ya
descritos, Masada poseía en el centro de su gran explanada
otro edifico importante y noble, destinado a residencia pa-
ra oficiales de la guardia real, que contiene un amplio patio
central. El mayor problema que se planteó a los arquitectos
e ingenieros de Herodes fue el disponer de agua abundan-
te para todos los servicios y placeres de la población de Ma-
sada. Como hemos dicho, la pluviosidad en esa zona es mí-
nima, y hasta puede pasarse más de un año entero sin que
llueva una sola gota. Sin embargo, cuando cae la lluvia, lo
hace de forma torrencial y es preciso no desaprovechar na-
da. Dadas las dimensiones de la meseta donde radica el
palacio-fortaleza, la recogida local de las aguas pluviales se-
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